
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  El agente especial Peter Manny, entró en una cabina pública de teléfonos, e introdujo unas monedas en la ranura, marcando a continuación el número correspondiente a la División federal de Nueva York, esperando la contestación que no tardó en llegar.


  —División federal —se oyó una voz femenina—. ¿Qué desea?


  —Soy Manny —contestó el agente—. Póngame directamente con el inspector Tex Joung, es urgente.


  —Un segundo, Manny. Ahora le comunico a su despacho.


  El agente, aspiró una fuerte bocanada de humo, mientras miraba a través de los cristales la circulación de coches a aquella tardía hora nocturna en la Tercera Avenida.


  Escuchó la voz de su superior, y en seguida volvió a prestar atención al aparato.


  —Soy Manny, jefe —le dijo—. He descubierto otro nuevo establecimiento nocturno, donde se suministran drogas. Al parecer se trata de cocaína como en la vez anterior.


  —¿Estás seguro, muchacho? —inquirió el inspector al otro lado del hilo.


  —Completamente. Ya sabe que en estas cosas tengo una habilidad para descubrirlo extraordinaria. Estoy seguro de que es nuestro segundo local dedicado a vender la cocaína.


  —¿De qué local se trata?


  —Es el «Caver» Club, ubicado en la Cuarenta, esquina a la Tercera Avenida. El dueño se llama Thomas Niapeli, hijo de italianos. En estos momentos, se encuentran en su despacho. Y también sus dos hombres de confianza. En el local se encuentran algunos asiduos parroquianos, que también son «asiduos» drogadictos del mismo. Lo he visto con mis propios ojos, como uno de los hombres de Niapeli, ha suministrado varios sobres de aluminio a uno de ellos y recogía el dinero con mucha habilidad. Yo me encontraba cerca, y pude descubrirlo sin aparente esfuerzo.


  —¡Buen trabajo, Manny! —exclamó el inspector—. Esperemos que esta vez ese italiano, o lo que sea, nos cante el nombre del tipo que se lo suministra.


  —Yo también lo espero. Aunque esa clase de gente, procura eludir alguna pista que los delate. No obstante a lo mejor conoce el nombre o domicilio del traficante y con ello hemos dado un paso gigantesco en busca de él o de la banda que le apoya.


  —De acuerdo. Dentro de quince minutos, estaremos aquí, en el club para dar una batida por todo lo alto. Espéranos dentro. ¿Algo más, Manny?


  —Por ahora, eso es todo. No tarde mucho, jefe, no sea que el dueño se nos escape y ya no podamos encontrar el material que nos servirá como prueba para detenerle.


  —No te preocupes, no tardaremos. Hasta luego.


  —Adiós, jefe.


  Peter Manny, colgó recuperando las monedas no gastadas, y empujando la puerta, salió de nuevo a la calle. Con paso elástico, se dirigió hacia el club, y una vez dentro, se encaminó a la barra pidiendo un «whisky» con hielo.


  La pista se encontraba repleta de parejas, y algunas mesas vacías. La orquesta interpretaba un bonito «bolero», que hizo mover la mano al agente como queriendo llevar el compás del mismo.


  Abonó su consumición, y sus ojos, vigilaron constantemente la puerta donde un letrero señalaba el «PRIVADO». Hasta ahora, nadie salía de él, y eso tranquilizó los nervios del agente especial.


  Comprobó la hora en su reloj, observando que las manecillas, marcaban las doce y media de la noche. Faltaban pocos minutos para que sus compañeros llegasen. Tomó el vaso, y bebió casi todo el contenido del líquido, depositándolo nuevamente sobre la barra. Se entretuvo en contemplar a las parejas, y en arrugar la nariz al percatarse del inmenso y espeso humo que flotaba en el ambiente. Apenas las luces podían distinguirse y aparecían borrosas e incapaces de traspasar la enrarecida atmósfera del interior.


  Manny, tocó distraídamente su automática, para comprobar que seguía en su lugar, y más tranquilo comenzó a pasear por la sala.


  No había dado cinco pasos, cuando de pronto, la puerta exterior se abrió de golpe, irrumpiendo en el interior del local, un numeroso grupo de agentes federales y policías de la metropolitana, con las armas empuñadas, y rodeando en pocos segundos la sala de fiestas.


  —¡Quieto todo el mundo, y que nadie se mueva de donde está! —ordenó el inspector Tex Young, con voz de trueno.


  Todo el público que llenaba el local, se quedó de piedra, y ni tan siquiera se escuchó una voz de protesta o de sorpresa. La orquesta había dejado de tocar, y excepto los pasos y órdenes de los policías, allí no existía otro ruido más.


  Los camareros, quedaron estupefactos, e inmóviles, y tan sólo uno, intentó avisar al jefe, apretando un botón disimulado en el mostrador, pero Peter Manny, que se había unido a sus compañeros, descubrió su astuta maniobra, y le ordenó con voz seca:


  —¡Apártese de ahí, si no quiere que le agujeree la piel!


  El barman, asustado, retrocedió lentamente, apartándose del interruptor, y mirando atemorizado al agente especial.


  Entretanto, el inspector Tex Joung con tres de sus compañeros, habían desaparecido al penetrar en el pasillo privado repleto de puertas.


  Los demás policías, se dedicaban a cachear uno a uno, a todos los parroquianos que se encontraban en el local.


  Tres minutos después, el inspector Joung, empujaba sin miramientos al dueño del establecimiento y a sus dos hombres de confianza, mientras los otros pupilos, portaban en sus manos, varios paquetes seguramente repletos de sobrecitos conteniendo cocaína.


  —¡Llévenlos al coche, y directos a la División! —dijo el inspector a sus hombres—. Debo interrogarles con calma.


  Luego dirigiéndose a los policías uniformados, les ordenó:


  —Detengan a todo cliente que se le haya encontrado algún arma sin disponer de la debida licencia, y en ese caso, deben de encargarse ustedes de ellos —ahora miró a Manny, y lanzándole una sonrisa, le dijo: Entre tú y yo, nos encargaremos de llevar a esos dos buenos mozos que atienden el servicio de la barra. Es posible que también sepan algo sobre el asunto.


  —Vamos, ya habéis oído al jefe —les incriminó el agente—. Id saliendo de ahí, con los brazos bien altos.


  Los aludidos, con los rostros pálidos y sudorosos, fueron abandonando la barra, para detenerse frente a los dos federales.


  —A la calle. Tenemos muchas cosas que hablar —prosiguió ordenando Manny.


  El inspector Joung, estaba dando algunas órdenes a la media docena de policías, y cuando terminó se emparejó con Manny, y ambos empujaron a los dos camareros hacia el exterior.


  La redada era un nuevo éxito del F.B.I., al localizar el segundo establecimiento nocturno, dedicado a la venta y suministro de cocaína. El F.B.I., había designado para este fin, a uno de sus más audaces e inteligentes agentes especiales. Peter Manny, llamado familiarmente entre sus compañeros «el gran sabueso», apodo que le caía perfectamente.


  Una vez instalados todos los detenidos en los coches policiales, y a una orden del inspector Joung, los cuatro coches, rodaron aullando sus sirenas en dirección a la División del F.B.I., en Nueva York.


  Cuando llegaron frente a la misma puerta, y todos debidamente esposados, fueron conducidos a las salas para interrogatorios, exceptuando al jefe Thomas Niapeli nacido en Estados Unidos, el cual fue llevado a otra oficina para ser interrogado personalmente por el inspector Joung y algunos agentes más del departamento.


  Thomas, no habló mucho, puesto que verdaderamente nada sabía. Sólo conocía físicamente al hombre que le vendía las mercancías, y su nombre, que bien podía ser falso.


  Según la declaración del forajido, así como todos los camareros y sus hombres de confianza, alegaban que ninguno sabía su domicilio, tan sólo el nombre y su descripción física. Una descripción de la que comparando abundaban en Nueva York, millares de ellos.


  El inspector Joung, llamó a su despacho al agente Manny, el cual, dos minutos después, y una vez juntos, le contó todo el informe sonsacado.


  —Exactamente igual que el otro dueño detenido —rezongó el agente pensativo—. Ninguno conoce al sujeto encargado de venderles la mercancía, mejor dicho, desconocen su domicilio, o para quien trabaja. ¿Qué solución tenemos para esto, jefe?


  Tex Joung, se incorporó pesadamente de su asiento y comenzó a pasear por la estancia, hasta detenerse frente al amplio ventanal observando el movimiento en la calle, por fin habló:


  —Creo que debes de seguir investigando todos los establecimientos nocturnos que encuentres en tu camino, Manny. Es posible que tengas la suerte de dar con alguno que nos oriente en este sentido. Yo, por otra parte, ordenaré que el puerto, muelles, ríos, carreteras, etc., sea constantemente vigilado e inspeccionado. De esta manera tenemos la seguridad de que de momento, no entra más cocaína en Nueva York, y ese lapso de tiempo, podrás llegar con un poco de suerte hasta el principal cabecilla que se encarga de recibir las grandes cantidades de cocaína y suministrarla a esos locales nocturnos.


  —Cuente, jefe, que no tardaré demasiado en localizarles. Lentamente, pero con eficiencia, voy llegando al final. Me da en la nariz que en mi próxima investigación encontraremos algo bueno. Voy a cambiar de barrio, y frecuentaré el de un tipo que empezó con muchos reveses y trampas un negocio, y en pocos meses ha podido pagar todo lo que debía e incluso y según averiguaciones, se ha hecho rico. Pienso que por muy buen negocio que sea, en un año o dos, nadie se hace millonario, a no ser que le toque un buen premio jugando a las carreras de caballos, y ese tipo no ha ganado nunca en ese tipo de juego. Tiene un local muy lujoso y lo frecuenta gente adinerada y de aristocracia. El local se llama «Universy Club» y dispone también de restaurante. Creo que conoce a su dueño: se llama Miky Landary, de Tulsa.


  —¡Ah, sí! —exclamó Joung, regresando a su mesa y volviéndose a sentar—. Pero jamás ha tenido contacto con el hampa, Manny. Cuidado no te cojas los dedos. Parece una persona muy respetable y formal.


  —Que se ha hecho rico en dieciocho meses. Su cuenta en el «Central Bank» es muy importante. ¿Cómo se explica eso?


  —De acuerdo. Habrá que averiguarlo. Adelante, Manny, continúa con tus visitas y espero que consigamos cortar el suministro de droga en la ciudad.


  —Pondré todo mi empeño posible, jefe.


  El agente especial Peter Manny se levantó aplastando su cigarrillo, en el cenicero de plástico que se encontraba encima de la mesa de trabajo del inspector Joung.


  Manny era un hombre de alta estatura. Tenía una cicatriz en un pómulo producida por una bala al rozarle la mejilla en una contienda tiempos atrás. Su edad aproximada, treinta y dos años. Rostro anguloso, boca pequeña, ojos también pequeños y mandíbula un poco saliente. No era un hombre atractivo, pero impresionaba su prestancia y sus ademanes suaves, pero elásticos.


  Se despidió de su jefe, y desapareció del despacho, saliendo al exterior y pidiendo un taxi, que en esos momentos llevaba levantada su bandera indicativa de libre.


  Su intención era acudir al otro nuevo local y comenzar su trabajo de investigación, pero antes debía acudir a su apartamento y cambiarse de traje, puesto que a donde iría había que asistir correctamente vestido de etiqueta.


  El taxi le dejó frente a su portal y, abonando la carrera, desapareció en el ascensor, rumbo a su apartamento.


  CAPÍTULO II


  Nuevamente regresó a la calle, vistiendo un impecable traje negro de etiqueta, y ya en la acera buscó con tranquilidad un taxi, que no tardó en aparecer a lo lejos y acercándose lentamente.


  Levantó el brazo, y el conductor, percatándose de que un cliente le hacía señas para solicitar sus servicios, fue frenando para colocarse a su lado.


  Un vehículo negro, de medianas dimensiones, se encontraba aparcado a su derecha, con las luces apagadas, pero con el motor en funcionamiento. Los dos hombres que permanecían en el interior se miraron breves segundos, al ver aparecer en la calle al agente especial.


  —¡Ahí le tenemos, Harris! —le dijo su compañero, luciendo una extraña luz en sus ojos—. Arranca antes de que llegue el taxi que ha pedido.


  —Allá vamos, Andy —respondió Harris, pisando el acelerador y acercándose velozmente al encuentro de Manny.


  El agente ya se disponía a manipular en la puerta posterior del taxi y proceder a penetrar en su interior, pero de pronto una luz de alarma iluminó su cerebro, al mismo tiempo que giraba lentamente la cabeza y observaba al vehículo que se aproximaba como una centella.


  Fue en fracciones de segundo. Su reacción también fue inesperada, porque una segunda alarma le llegó al descubrir que el vehículo que se acercaba hacia él llevaba las luces apagadas.


  Varias balas salieron chisporroteando del interior del coche atacante, pero éstas no encontraron al agente, que con un ágil salto formando media parábola había evitado que le alcanzasen al mismo tiempo que desde la parte delantera del taxi comenzaba a disparar contra el coche que huía a velocidad centelleante. Sus balas se incrustaron en la carrocería del coche, pero para su mala suerte continuó su camino, sin ninguna novedad.


  El taxista, pálido como un muerto, se había abalanzado a esconderse entre los pedales y la caja de instrumentos, quedándose inmóvil y temblando como un corderillo muerto de frío.


  Cuando todo pasó, Manny sonriendo sarcásticamente, abrió la portezuela de al lado del volante y contempló al aterrorizado taxista, que no se movía de su parapeto.


  —Bueno, amigo —le dijo el agente con una tranquilidad que dejó atontado al conductor del taxi—. Ya puede salir de ahí. El peligro pasó y nada le volverá a ocurrir.


  El taxista salió lentamente del coche y, mirando asustado a todas partes, inquirió:


  —¿Por qué me dispararon? ¡Yo no tengo enemigos!


  —No fue a usted al que intentaron eliminar, sino a mí. Tranquilícese.


  —¿Ha dicho a usted? —repitió con un balbuceo—. ¿Por qué?


  —Asuntos personales —contestó evasivo, evitando dar más explicaciones.


  —No me diga que es usted uno de esos tipos que tiene cuentas pendientes con la Policía.


  —Ya le digo que se tranquilice —sacó sus credenciales, y el hombre, al comprobar que se trataba de un federal, pareció quitarse diez kilos de peso de encima—. Eso ya es otra cosa. Al parecer deseaban eliminarle. ¿Por qué?


  —Escuche, amigo —replicó el agente—. Espéreme aquí y no se mueva hasta que regrese. Debo volver a mi apartamento.


  —Como usted desee, señor federal —asintió el taxista, limpiándose el sudor de su frente con un pañuelo.


  Manny volvió a su apartamento y comenzó a empacar algunas prendas personales. El motivo, bien palpable. Sus enemigos se habían informado por algún confidente de que él había sido el causante de la detención de los dos dueños de clubs nocturnos, y como les perjudicaba habían intentado eliminarle y si seguía acudiendo a su apartamento, en alguna ocasión le acertarían de lleno. También recogió de un cajón de su mesilla varios objetos para camuflarse y se lo llevó a uno de los bolsillos de su chaqueta. Con la maleta en la mano, apagó las luces, cerró con doble vuelta de llave la puerta y seguidamente se introdujo en el interior del taxi.


  —¿Adónde le llevo ahora, jefe? —preguntó el taxista, muy servicial.


  —Diríjase a Center Street y al número 231. Allí me apearé.


  El taxista asintió dando un seco cabezazo afirmativo y, arrancando el coche, rodó en la dirección señalada.


  Cuando llegaron, Manny le pagó, dejándole una espléndida propina, y esperó a que el coche desapareciera de su vista. Después, caminó cruzando varias calles que desembocaban en Center Street, y enfiló la Treinta y Cuatro, llegando frente a la fachada principal de un modesto hotel de tercera categoría y adentrándose en el vestíbulo se detuvo finalmente frente al recepcionista.


  —Deseo una habitación exterior. ¿Dispone de ella?


  —Sí, señor —asintió el encargado—. Tenga la bondad de firmar aquí.


  Le mostró el libro de registro y recogiendo la llave subió a la habitación señalada. Depositó la maleta en un pequeño armario frente a la cama en el dormitorio, y sacando los objetos de su bolsillo, se dedicó a colocarse diestramente un fino bigote postizo, unas gafas de cristales normales, y se peinó a raya. Su aspecto había cambiado por completo, no pareciendo el mismo Manny ya conocido.


  Metiendo la llave en el bolsillo, volvió a salir a la calle, para dirigirse al Universy Club, uno de los restaurantes club más lujosos y caros de Nueva York.


  Traspasó la puerta, entrando en el interior, sabiamente iluminado para no deslumbrar por un lado, ni que se encontrase demasiado a oscuras por el otro.


  El Universy Club era un buen restaurante, de los mejores de la ciudad. Tenía cocineros italianos, franceses, españoles, dispuestos a preparar platos especiales de las diversas cocinas de tales países, además de los platos ingleses, americanos, alemanes, que los clientes tuvieran a bien solicitar. La clientela, con tal motivo, era siempre cosmopolita, abundando los tipos más variados, deseosos de poder comer de cuando en cuando manjares típicos de sus países de origen.


  Era lujoso el gran salón del Universy. Tenía forma rectangular, y al fondo se encontraba situado el tablón destinado a la orquesta, las mejores y más afamadas. Ofrecían a los concurrentes tanto de música como de baile, otros extensos repertorios de todas clases, incluyendo el «folklore» mundial.


  Manny cruzó el espacio desde la entrada a la barra, y preguntó por el «maître» a uno de los camareros.


  —Allí, señor —señaló con el brazo a un hombre vestido también de etiqueta, pero de color negro brillante—. Ése es el «maître».


  El agente le dio las gracias y le llamó chascando sus dedos. El hombre levantó la cabeza, y una floreciente sonrisa apareció en su apoplético rostro de papadas colgantes. Le señaló que tuviese la bondad de esperar unos minutos, porque atendía a unos clientes, que solicitaban un menú especial.


  Después de que los señores de la mesa hubieron solicitado la cena, se acercó al agente.


  —¿Desea usted cenar? Es muy tarde, y ya no podemos complacerle. Esos señores son clientes asiduos de nuestro restaurante y no hemos tenido otro remedio que atenderles.


  —No, amigo. Yo ya he cenado —mintió desaforadamente—. Sólo deseaba que me buscase usted una mesa. Una mesa que tendrá usted siempre reservada para mí. Vendré con mucha frecuencia a cenar a este restaurante.


  —Será un honor poder atenderle como desee. Su mesa será reservada para usted exclusivamente. Tenga la amabilidad de acompañarme.


  El agente caminó detrás del displicente «maître», hasta que le señaló con una reverencia la mesa destinada para él, en lo sucesivo. No se encontraba lejos de la pista, y eso le agradó.


  —Me gusta. Gracias. Puede traerme para beber un whisky con hielo.


  —Sí, señor. ¿Tiene la bondad de decirme su nombre, para la reservación solicitada?


  —Peter Manny —contestó sin titubeos el agente especial.


  —Muy bien, caballero. Desde hoy está reservada para usted. Buenas noches, señor Manny. Bienvenido a nuestro restaurante.


  Le hizo una profunda reverencia y se alejó dejándole solo.


  El agente especial frecuentó el local todas las noches, sin fallar una, durante toda una semana. Todos los camareros, así como el «maître», las encantadoras vendedoras de tabaco, la encargada del guardarropa, ya le conocían como un nuevo cliente asiduo al restaurante. Todos le llamaban por su apellido y le atendían con rapidez. Se hizo amigo de todos, y todos le apreciaban por su carácter afable, risueño, y también por sus generosas propinas. Hablaba con algunos clientes, con el «maître» y bailaba sin descanso con cuantas chicas frecuentasen en solitario el lujoso restaurante.


  Tales cosas llegaron a oídos del dueño, el cual, un poco extrañado se dedicó a vigilar desde lejos sus horas de estancia en el local.


  Manny, aprovechaba todos los momentos, conversaciones, pequeñas tertulias entre comensales, para sonsacar a las personas más asiduas del local, entre bromas, si el dueño se dedicaba a suministrar drogas. Hasta que tuvo la certeza de que allí se encontraba el principal foco traficante. Pero no tenía pruebas, y lentamente las fue acumulando.


  Pero el agente especial no se percataba que dos pares de ojos le vigilaban e incluso preguntaban a los clientes con mucha diplomacia si eran preguntados por Manny, sobre sus asuntos. Aquella noche, el dueño, Miky Landary, hizo una seña a sus dos hombres para que le acompañasen a su despacho. Una vez todos reunidos, Miky pasó inmediatamente a hablar sobre el agente.


  —Ya no me cabe la menor duda —dijo Miky, paseando por el despacho—. Ese tipo me huele que es un agente del F.B.I., y que por maldita casualidad ha llegado hasta nuestro restaurante, y pregunta por nuestras actividades. No me gusta tener a ser fisgón como cliente.


  —¿Qué piensa hacer? —inquirió su segundo.


  Era un tipo de fuerte constitución. El rostro plagado de pecas, pelo de color pajizo y ojos casi juntos a la nariz. Tenía las manos grandes y velludas y su expresión era brutal.


  —De momento, me interesa que le vigilemos, y de ello te encargarás tú, Harris. Le seguirás a todas partes, para saber a qué se dedica. Puede ser un federal, o un confidente de ellos. Si se trata de un federal, por fuerza tendrá que acudir todas las mañanas a la División para rendir su informe. Con lo que sea, me tendrás al corriente. ¿De acuerdo, Harris?


  Éste asintió. Era todo lo contrario de su compañero Andy Whirton. Pequeño, enclenque, de ademanes afeminados, pero de rostro frío y ojos asesinos.


  —Con lo que averigües —continuó Miky—, me tendrás al corriente, llamándome por teléfono a casa. En cuanto a los paquetes que tenemos en el sótano de este local, te encargarás tú, Andy, de llevarlos a mi piso. No quiero tener problemas si por casualidad ese agente o lo que sea da el chivatazo a los federales y me encuentran la mercancía aquí. Entonces sí que estábamos perdidos.


  —¿Por qué no le liquidamos y terminamos de una vez?


  —No seas idiota, Andy —le increpó el gordo Miky, moviendo su papada—. Debemos ser listos y no correr riesgos de momento hasta no saber si ese tipo es un federal. Para eso he encargado a Harris que le siga y nos tenga sobre aviso. De momento, no quiero que suministréis más cocaína a nadie, hasta comprobar cómo sigue el asunto. Ayer intenté recoger más mercancía en el muelle, y el barco ha tenido que escapar con urgencia porque toda la Policía investiga e inspecciona todos los barcos, lanchas y motoras que llegan a puerto, y también varias motoras de la Policía recorren por mar de punta a punta todo el puerto. La cosa se está poniendo muy fea y de momento debemos de anular toda venta, sea a quien sea, hasta ver cómo termina este asunto. Esta noche he estado observando a ese tipo, y me parece conocerle como el mismo agente que detuvo a nuestros amigos, ya sabes a quiénes me refiero, Harris, porque tú les servías, y también os dio una lección de defensa cuando os ordené que le mataseis. Si se trata del mismo agente, debemos tomar otras medidas, para quitarle de en medio. Sobre esto ya hablaremos más adelante.


  —De acuerdo, jefe —asintió Harris, sonriendo—. Yo me encargaré de descubrir su identidad. Mañana lo sabrá.


  —Procura tener cuidado no te descubra.


  —Lo haré bien, no se preocupe —replicó Harris sin abandonar su sonrisa.


  —En ese caso, ya está todo hablado. Podéis seguir en el local y ya no le miréis ni le sigáis sus movimientos. Dejadle que haga lo que desee.


  Los dos hombres abandonaron la oficina y nuevamente regresaron al restaurante. De una simple ojeada, descubrieron a Manny, bailando con una mujer rubia, explosiva, que reía a carcajadas de lo que el agente le decía.


  Ya llegaba la hora de cerrar el establecimiento, y Manny abonó su cuenta, saliendo al exterior. Detuvo un taxi y, subiendo a él, le dio la dirección del hotel, llegando diez minutos después. Subió la escalera y entró por la puerta principal, recogiendo la llave del encargado, y jugando con ella entre los dedos, esperó a que el ascensor llegase al vestíbulo.


  En el exterior, un coche negro frenó suavemente.


  Tony Harris, el hombre de Miky Landary, miró a través de la ventanilla, para enterarse del nombre del hotel donde el agente tenía alquilada una habitación. Seguidamente volvió a rodar suavemente, hasta detenerse junto a una cabina de teléfono público. Salió del coche y empujando la puerta, introdujo unas monedas en la ranura, marcando un número.


  Esperó a que le contestasen al otro lado, y cuando hubo sucedido, dijo:


  —Jefe, soy Harris. He seguido al individuo del restaurante.


  —¿Se trata del mismo agente?


  —No lo sé, porque le he visto entrar en el hotel Tavaney y recoger la llave de su cuarto del encargado y esperar al ascensor. ¿Pregunto al de recepción cómo se llama el tipo?


  —¡No! —exclamó Miky—. Luego el encargado se lo diría a él, y entonces es como metemos nosotros mismos en la ratonera. No te preocupes de su nombre, porque estoy seguro que es el mismo que tenemos anotado para reservar su mesa. No obstante, vete a casa, y mañana temprano esperas su salida y continúas siguiéndole. Tenme al corriente de tus investigaciones.


  —Está bien, jefe. Entonces hasta mañana.


  A la mañana siguiente, y sobre las siete de la mañana, Harris, en el interior de su viejo coche, esperaba la salida del agente especial. La suerte le favoreció media hora después, observando a Manny detener la marcha de un taxi y salir rodando en dirección opuesta a la que él se encontraba.


  Con astucia y serenidad, dejó marchar al taxi para seguidamente proceder a su persecución dejando una prudente distancia. Ambos coches rodaron por la Treinta y descendieron por Plains Street, para enfilar a Riversida Drive Parkway, ya a orillas del Hudson. Pasaron muy velozmente por la Avenida de entrada al puente de George Washington, girando a la derecha y entrando en la Tercera Avenida. Desembocaron en la Quinta Avenida. La tercera a la izquierda, Center Street, sede de la División del F.B.I.


  Peter Manny descendió del taxi, abonando la carrera, y de dos saltos subió la escalera perdiéndose en el interior del vestíbulo.


  Cuando el taxi hubo desaparecido calle abajo, el coche de Harris se detuvo en el mismo lugar que dejó el otro coche público. Harris miró por la ventanilla y, observando el edificio, sonrió mefistofélicamente. Ya sabía quién era el misterioso individuo del restaurante. Sin lugar a dudas, el mismo agente que se encargó de descubrir a los otros dos clubs nocturnos. A la luz del día, era muy fácil descubrir su verdadera personalidad a pesar del hábil camuflaje, porque sus movimientos, sus ropas y su constitución física, era exacta al agente especial llamado Peter Manny.


  Pisó el acelerador y como en la noche anterior, logró aparcar en la misma Center Street, cerca de una cabina. Salió del coche y entró en la misma, marcando el número del apartamento de su jefe Miky Landary.


  Una voz soñolienta le contestó al otro lado.


  —Jefe, soy Harris.


  —¡Rayos y centellas! —exclamó Landary—. ¿Es que no puedes llamar más tarde? ¿Qué hora es?


  —Las ocho y media, jefe —contestó el forajido con voz monótona—. La llamada es importante.


  —De acuerdo. De acuerdo —asintió apremiando a Harris—. Empieza a desembuchar.


  —He seguido como usted me mandó a ese individuo del restaurante llamado Peter Manny. Salió del hotel a eso de las siete y media, y terminó su recorrido en Center Street, esquina a la Quinta Avenida, justo frente a la División del F.B.I. Ya no cabe duda de que se trata del mismo agente que denunció a los otros dos dueños de los clubs nocturnos.


  —¿Entró en la División?


  —Subió las escaleras, como si las conociera de toda la vida, y desapareció en el interior.


  —De acuerdo, Harris. Buen trabajo. Ahora escucha bien. A las doce nos reuniremos en mi despacho, para solucionar el asunto, ¿estamos? No tardes.


  —Está bien, jefe. A las doce estoy allí. Hasta luego.


  CAPÍTULO III


  Miky Landary ofreció cigarrillos a sus dos hombres, y después de encenderlos parsimoniosamente, guardaron silencio unos segundos. Después, Landary lo rompió sentándose frente a su mesa, y comenzando a hablar.


  —Bien, muchachos. Hemos descubierto la verdadera identidad de nuestro cliente Peter Manny, y ahora sabemos que se trata de un agente especial del F.B.I., y el mismo que denunció a nuestros amigos, el mismo al que atacasteis sin que pudieseis acabar con él. No cabe duda de que se trata de un escurridizo y peligroso policía, al cual tenemos en nuestra propia madriguera y haciendo preguntas a todo el mundo sobre mí y mis verdaderas actividades, y eso quiere decir que tarde o temprano logrará descubrimos y echamos encima a sus compañeros. Por de pronto, he tomado severas medidas, para que en mi establecimiento no se encuentre nada de droga. Lo tengo bien escondido y muy difícil de que alguien lo encuentre aunque registren mi apartamento. Durante un período de tiempo tendremos que anular nuestras actividades. Estoy seguro de que ese agente ha notificado a sus jefes que sospecha de mí, y eso hará que nos vigilen constantemente.


  —¿Y qué hacemos con ese hombre, jefe? —preguntó Andy Whirton fumando nerviosamente su cigarrillo.


  —Eliminarle, eso sin lugar a dudas.


  —Entonces…, ¿quién se encargará del trabajo? ¿Nosotros de nuevo?


  —No. Debemos tener mucho cuidado de ahora en adelante. Vosotros comenzaréis a llevar una vida normal y tranquila, evitando el reuniros con frecuencia. Tenéis que comprender que ese agente habrá ordenado que os vigilen constantemente, así como al personal del restaurante, pero podemos estar tranquilos. Los federales creen que no hemos descubierto a su hombre, y eso nos favorece de momento.


  —Y… ¿Quién entonces se encargará de matar a ese federal?


  —Alguien que no pertenezca a nuestra organización, alguien de fuera.


  —Pero ¿Quién, jefe? ¿Un pistolero profesional?


  El jefe, Miky Landary, se incorporó pesadamente del asiento, y sonriendo con perversidad, rodeó la mesa, y jugueteando con uno de los libros de una librería de su despacho, respondió:


  —Una mujer. Una asesino profesional.


  —¿Cómo dice, jefe? —inquirió extrañado Whirton, mirando a Miky con los ojos muy abiertos.


  —Repito que una mujer, se encargará de matar a ese federal.


  Los dos hombres se miraron incrédulos, para seguidamente volver la cabeza y mirar a su jefe.


  —¿Quién es esa mujer, jefe?


  —Su historial como «killer» es fabuloso. Se llama Carol Hunter, tiene veintiséis años, morena, alta, preciosa, sugestiva, y con una figura excepcional, pero una mujer perversa, mala, egoísta, ambiciosa, cruel y sobre todo asesina, de las que matan sin pensar, sin intimidarse, sin la menor conciencia. Esa mujer, trabajó para un famoso «gang» cuando tenía diecisiete años y se trataba de una mujer del jefe. Ella siempre se encontró al margen de la organización y por eso, cuando fueron detenidos y ajusticiados, ninguno pudo denunciarla como compañera ni cómplice. Se encontró sola, y algunos facinerosos, la han contratado para matar a algún hombre que estorbaba al otro, saliendo siempre victoriosa y sin dejar la menor huella.


  —¿Cómo lo hace?


  —Tiene una forma muy personal de trabajar, la cual no dice a nadie. Creo que engatusa a sus víctimas gracias a su maravillosa y explosiva belleza y cuando ella lo cree conveniente, les mata en lugares solitarios y poco transitados. Ya os digo, un diablo hecho mujer, pero también bonita, encantadora, atrayente y extraordinaria.


  —¿Está seguro jefe, de que a esa mujer no la conocen los federales?


  —Estoy completamente seguro, ya que de lo contrario, la hubiesen detenido a la menor sospecha. Esa mujer anda por el mundo, simulando poseer una fabulosa fortuna, heredada de unos tíos lejanos de África, y así borra cualquier sospecha sobre sus verdaderas actividades.


  —¿A qué se debe su afán o ansia de matar, jefe? —inquirió Harris interesado en el relato que contaba su jefe sobre la perversa mujer.


  —Desde muy niña, sufrió la crueldad de los jóvenes y muchachos del barrio, haciéndola llorar en muchas ocasiones, al llamarla hija de una… bueno, de una mala mujer. Su padre fue siempre un desconocido, que al enterarse de que la mujer iba a tener un hijo, la abandonó dejándola a su suerte. La madre de Carol Hunter, sufrió mucho, y tuvo que trabajar demasiado para poder alimentar a su hija. Todos los hombres, las despreciaban y las echaban de sus casas, cuando pedían en ellas. Sentían asco por ellas. Todas esas cosas enturbiaron la mente de Carol, hasta el punto de que juró mentalmente, hacerse rica, a base de matar a todos los hombres que encontrase en su camino.


  »Su crueldad, llegó al paroxismo, porque sólo yo y el amigo de Carol, sabemos que ha matado a más de doce personas durante su vida criminal, sin dejar la menor huella ni sospecha. La policía da carpetazo, cuando aparece la noticia de que tal o cual tipo de baja estofa, ha sido encontrado asesinado en tal lugar. Sí, investigan con denuedo, pero como no encuentran la menor señal del asesino, lo abandonan aburridos y desconcertados. Carol Hunter no es millonaria, pero vive bien, en un apartamento en la Quinta Avenida, aunque dispone de otro, donde hace su vida, alejada del centro de la ciudad, en la calle Veinticuatro Este. Ella se encargará de eliminar a este agente federal, y además sin comprometernos en absoluto. A pesar de matarle, ella seguirá acudiendo por una temporada al local, para evitar sospechas.


  —¿Qué planes tiene usted para con ella? —inquirió de nuevo Harris.


  —Mi plan es el siguiente: Ordenaré al «maître» que reserve siempre una mesa para Carol, y que ésta permanezca en nuestro local durante cuatro o cinco días seguidos, es decir, noches seguidas, que baile con todo el mundo, y en especial con el agente, y de una manera muy especial Ella sabrá hacerlo. Cuando tengan la suficiente amistad, olvidaremos reservar su mesa, y con engaño, haremos que se siente en la de Carol. Esa noche, ella se encargará de conquistarle y llevarle al lugar que estime pertinente. Esa misma noche, el federal, caerá muerto a manos de ella, sin enterarse de que su último beso significaba la llegada de la muerte.


  —¿Usted cree que Carol no fallará? —Esta vez preguntó Whirton, su segundo.


  —Esa mujer no falla nunca, Whirton. Podrá demostrártelo en el preciso momento en que le lleve al matadero. A la mañana siguiente, el periódico lo publicará en grandes titulares. Esa mujer, Whirton, es la más astuta, inteligente y criminal que nunca en mujer existió.


  —¿Cuándo se pondrá en contacto con ella, jefe?


  —Ahora, por la mañana. La llamaré por teléfono para cerciorarme de que está en su casa, y evitaré ser seguido. No creo que de momento, los federales nos vigilen. Tan sólo lo harán cuando este agente muera, pero por precaución la iré a visitar en persona.


  —¿Cuánto le pedirá por el trabajo? —inquirió Whirton aplastando el cigarrillo contra el cenicero de plástico.


  —Mucho. Tened en cuenta que se trata de matar a un agente del F.B.I., y matar a un hombre de ésos es sentencia irrevocable de morir en la «silla». Calculo que andará por los diez o trece mil dólares.


  —Si no deja huellas ni nos compromete…


  —No las dejará ni nos comprometerá, Harris. No temáis, ya os digo que es una mujer muy inteligente y con experiencia.


  —¿Y si se llega a enamorar del agente?


  La pregunta hizo reír a carcajadas a Miky Landary. Cuando terminó se limpió las lágrimas con un pañuelo y respondió:


  —Escucha, Harris. Esa mujer es un glaciar. No hay hombre en el mundo que logre ablandar su corazón. Odia a los hombres con toda su alma, incluso a mí, a vosotros, nos odia con fuerza, con rabia, pero nosotros pagamos y ella nos sonríe, nos conquista, pero siempre está dispuesta a enseñar sus garras con las cuales nos destrozaría el alma. Ese federal morirá a sus manos, y puedo aseguraros que nadie será capaz de hacer enamorar a esa mujer. Nadie lo conseguirá, porque el corazón de Carol es como una roca. Insensible al amor, a la piedad, a la esperanza. Es insensible a todo. Mata por matar, por capricho, porque le gusta, porque se siente mejor cuando lo hace. Si encima recibe dinero, mejor que mejor. Ya procuraría en el peor de los casos no enamorarse de su víctima porque perdería el dinero, y a ella el dinero la vuelve loca, porque por su culpa pasó muchas calamidades en su niñez. Ella le adora, y sería capaz de cualquier cosa por el dinero. La conozco bien porque durante una temporada, trabajé para la banda de su amigo. No os preocupéis, mis buenos amigos. Carol cumplirá como siempre, y el federal morirá, de eso estoy completamente seguro.


  —Usted mejor que nadie la conoce…


  —Mucho. Y sé que no nos defraudará. Ahora la llamaré por teléfono, para concertar una entrevista.


  Marcó el número, y antes de que contestasen al otro lado del hilo, se volvió a sus hombres, y les dijo:


  —Bien. Ya sabéis lo que hacer. Separaos y solamente venid al restaurante a la hora de comenzar el trabajo. Nada de visitas ni de paseos juntos. Podéis ir por separado adonde queráis, pero mucho cuidado con la lengua. Tenedla bien atada. La menor sospecha, y estamos perdidos. ¿Entendisteis?


  —Sí, jefe. No se preocupe. Por nosotros, nada ocurrirá. Buenos días.


  Les despidió silenciosamente, y sus dos hombres cerraron la puerta empleando el menor ruido, dejándole solo.


  —¿Carol Hunter? —inquirió, con una sonrisa, Miky.


  —Un momento, ahora aviso a la señora. ¿Quién es?


  —Un viejo amigo que acaba de llegar a Nueva York —contestó evasivo el contrabandista.


  Esperó un par de minutos y escuchó una voz argentina, con matices graves, suaves, delicados.


  —¿Quién me llama?


  —No sé si por mi nombre me conocerás, Carol —respondió el barrigudo Miky mostrando una sonrisa estúpida—. Me llamo Miky Landary.


  —¿Miky Landary? —repitió la voz al otro lado del hilo—. ¡Ah, ya recuerdo! Eres el dueño del restaurante «Universy».


  —Exacto, Carol. La verdad es que deseaba verte para un asunto que te interesa. ¿Dónde podíamos vemos?


  —Aquí en mi apartamento. Calle Veinticuatro Este. Ya conoces el número.


  —¿A qué hora te parece que vaya a visitarte?


  —A las cuatro. Estaré esperándote, Miky.


  —De acuerdo, Carol. A esa hora me tendrás allí. Hasta luego.


  —Adiós, Miky, adiós —se despidió Carol colgando el «micro».


  Miky se mordió los labios. El plan comenzaba a marchar según sus deseos.


  A las cuatro en punto de la tarde, Miky Landary se personó frente a la puerta del apartamento de Carol Hunter. Llamó al timbre, y una doncella apareció en el umbral.


  —Buenas tardes. ¿Qué desea usted? —inquirió.


  —Hemos concertado una entrevista su señora y yo. Dígale que soy el señor Landary.


  La doncella le permitió el paso, desapareciendo por una de las puertas.


  —El señor Landary, señorita Carol —dijo la doncella entrando en el gabinete y mirando a su señora con una sonrisa de comprensión.


  —Bien, dile que pase.


  Se levantó mirándose con cierta coquetería. Estaba vestida con una bata larga, de seda guateada, muy escotada y de mangas perdidas. Era alta, de espléndida figura. Morena, su pelo parecía azul de tan negro. Igualmente sus ojos; grandes, inmensos, con largas y arqueadas pestañas.


  El señor Landary penetró en el lujoso gabinete. Llevaba un gabán de entretiempo, gris, muy elegante, y en la mano el sombrero flexible del mismo color. Landary tenía cuarenta y dos años, pero vestido así aparentaba algunos menos.


  —Buenas tardes, Miky. Como en tus mejores tiempos, siempre puntual —le saludó la preciosa mujer, levantándose del asiento frente al tocador y señalándole otra habitación contigua, tan lujosa como el dormitorio.


  Se acomodaron uno frente al otro. Miky, quedó impresionado ante tanta belleza.


  —Bien, Miky. ¿Qué te trae por aquí? No me harás creer que solamente vienes por saludarme.


  —Por un lado, a saludarte y decirte que sigues igual de hermosa y sugestiva, y por el otro, a proponerte un trabajo muy delicado.


  —No me gustan los galanteos, Miky —le cortó secamente—. Ya sabes que siempre me gusta ir al grano. Procura iniciar ese camino.


  —¿Es que nunca cambiarás, Carol? ¿Nunca te gustará un hombre?


  —Los aborrezco, los odio, Miky. Sabes que a ti también, a todos.


  —Eso quiere decir que sigues obstinada en ganar dinero matando, ¿eh?


  Ella le miró con sus grandes ojos, y dibujó una mueca en su agraciado rostro. Colocó mejor su bata, y encendió un cigarrillo con un encendedor de oro. Seguidamente volvió a mirar a su visitante sin ninguna muestra de interés hacia él.


  —Haces preguntas tan tontas como siempre, Miky. No sé cómo has logrado hacerte rico. No tienes mucho cerebro.


  Miky inquirió, exaltado:


  —¡Oye, tú! ¿A qué viene eso ahora?


  Ella le miró con sorna mal disimulada.


  —¿De qué crees que sigo viviendo, Miky? ¿Del aire? ¿De mis rentas?


  —Lo sé, pero ahora tienes poco trabajo. Me he enterado. Las organizaciones como la mía, que trabajan al margen de la ley, ya no te contratan. Yo te ofrezco una oportunidad para que vivas como una reina, Carol. Ya sabes que siempre estuve enamorado de ti. Tengo dinero, mucho dinero, y todo sería para ti, si aceptases ser cariñosa conmigo.


  —¿Ése ha sido el motivo de tu visita, Miky? —inquirió ella despectiva.


  —No. Era otro, pero he querido iniciar este tanteo, para observar qué opinabas sobre mi punto de vista.


  —Conoces de sobras mi respuesta. No te quiero, Miky, ni a ti, ni a nadie. Sólo amo a una cosa en el mundo. Al dinero. Ése es mi gran amor.


  Sus ojos parecían despedir chispas. Su rostro sonrojado era como el de una diosa del Olimpo. Su belleza era fuera de serie.


  —Te daría todo el dinero que quisieras, Carol. Todo mi dinero —insistió Miky, impulsivo, con los ojos encendidos por la pasión que emanaba de aquel escultural cuerpo de mujer.


  —No eres millonario, Miky. Cuando lo seas, quizás algún día, piense en tu oferta. Pero ahora, dime a lo que has venido a verme.


  Miky respiró con fuerza, intentando dominarse. En esos momentos, la hubiese besado hasta la saciedad, pero conocía el temperamento de Carol. Había siempre que contar que era una criminal a sueldo. Una mujer sin entrañas, fría como el diamante, cruel y déspota. Una de las pocas mujeres que mataban a un ser humano sin pestañear, sin el menor asomo de conciencia. Con una gran experiencia a pesar de sus años. Una experiencia a base de sangre y de falta de escrúpulos. Una mujer mala, mala hasta el paroxismo.


  —De acuerdo, Carol —asintió el gordo Miky sudando como un obsceno y limpiándose el sudor con un pañuelo—. Iré al asunto de lleno…


  Carol aplastó el cigarrillo, y volvió a taparse mejor con la bata. La silueta rosada de su muslo derecho, había aparecido ante los ojos codiciosos de Miky, el cual se detuvo clavándoles en él, y sufriendo la decepción al desaparecer bruscamente de su vista.


  —Desde hace unas noches —continuó— nos visita un individuo que se ha dedicado a preguntar durante su estancia en el local sobre nuestras actividades fuera del negocio…


  —¿Qué actividades son ésas? —le interrumpió Carol, escuchándole atentamente mientras se pintaba los labios frente a un espejo.


  —Tráfico de drogas. Yo las compro y las reparto entre los locales. Se encarga uno de mis hombres llamado Harris, Tony Harris. Un buen muchacho. Es eficiente y estoy ganando dinero con ello. Mucho dinero, Carol.


  —No tergiverses el asunto, Miky —le espetó ella, volviéndose lentamente y guardando la barra en uno de los cajones—. Continúa con lo anterior.


  —De acuerdo, Carol —asintió de mala gana el forajido—. Pues bien, ese tipo se está volviendo demasiado peligroso para nosotros. Por su mediación han descubierto a dos de nuestros compradores y los han detenido. Ahora se encuentra en mi establecimiento, y creo que llegará a no dejarme en paz. Tenemos que liquidarle.


  —¿Quién es ese hombre?


  —Se llama Peter Manny, un escurridizo individuo al que hemos intentado matar sin resultado alguno. Es un agente especial del F.B.I.


  Ella agrandó los ojos. Un segundo después volvieron a mostrarse normales.


  —¿Un federal? —repitió. Se mordió sus lindos labios y balbuceó—: Mal asunto, Miky. Un mal asunto. Los federales son gente peligrosa. Es una temeridad meterse con ellos.


  —Nosotros no nos meteremos con él. Serás tú la que te encargues de darle el pasaporte. Si intentásemos hacerle algo, todo el F.B.I., caería como una jauría sobre nosotros. Debemos evitar que sospechen de nosotros.


  —¿Es joven ese agente?


  —Tendrá unos treinta a treinta y dos años.


  —¿Casado?


  —Creo que es soltero, y tampoco tiene novia, ya que se haría acompañar de ella para evitar sospechas. ¿Qué piensas sobre el asunto?


  Carol recorrió su mirada por la estancia, hasta detenerla frente a su interlocutor.


  —Creo que el trabajo me gusta. Nunca he matado a un federal. Pero comprenderás que me juego mucho en ello. ¿Cuánto pagarás?


  —Ocho mil dólares en efectivo después de que le hayas matado.


  Ella quedó unos segundos pensativa. Después habló:


  —Más dinero, Miky. Doce mil dólares y acepto el trabajo.


  El forajido pareció dudar unos instantes, pero por fin asintió:


  —De acuerdo, Carol. Te pagaré doce mil dólares, pero tienes que hacerlo bien, muy bien, para que no dejes huellas que nos comprometan a ti y a nosotros. ¿Sabrás hacerlo?


  —¿Desde cuándo tienes que darme lecciones de cómo debo hacer el trabajo? —repuso ella desabrida, con los ojos llameando—. Si dudas de mí, estás a tiempo de abrir la puerta y marcharte.


  El forajido cambió de color e intervino calmosamente:


  —Bueno, bueno, mujer. No te pongas así… Sólo he querido advertirte de que el asunto es muy delicado.


  —Ya lo sé. Todos mis trabajos han sido delicados, y sabes que jamás sospecharon de mí. Sé hacerlos muy bien, a mi manera, sin dejar rastro. ¿Cómo prepararás el encuentro entre los dos?


  —He pensado que lo mejor sería acudieses a mi local una temporada. Unos cuatro o seis días seguidos. Ya me entiendes, noches me refiero, hasta que los clientes te conozcan, bailes con ellos, hables…, en fin, seas una más entre mi clientela. Procurarás bailar con el federal y lentamente conquistarle a tu manera. Cuando creas conveniente, me avisas y prepararemos el plan. ¿Te parece bien mi idea?


  —No está mal. Me gusta. Luego, después de que le haya matado, continuaré acudiendo al local como si nada hubiese ocurrido. Dejar de ir, después del asesinato, haría sospechar a esos demonios del F.B.I.


  —Entonces, ya lo tenemos todo hablado. A partir de esta noche, acudirás al restaurante. Lo demás ya sabrás hacerlo tú mejor que nadie. Estaré esperando tu aviso con impaciencia. Procura no demorarte demasiado.


  —No te preocupes. Cuenta con que ese federal morirá. ¿Algo más, Miky?


  —Sólo eso, Carol, y… ya sabes —tartamudeó, azorado—, si algún día…, bueno, si quieres tener mucho dinero…, ya sabes que yo…


  —Gracias, Miky —le interrumpió ella abruptamente—. Te entiendo, pero de momento no me interesa. Tengo trabajo todavía y no necesito unirme a nadie para vivir a mi antojo.


  —Solamente te lo recuerdo, Carol —insistió Landary—. Yo te llenaré de joyas, de vestidos, serás la mujer más admirada de Nueva York…


  —Esta noche, a las diez, estaré en tu restaurante —replicó Carol, cortando la «amable» propuesta amorosa de Miky como si dispusiese de un cuchillo.


  —Gracias, Carol. Tendremos una mesa reservada a tu nombre. Siempre la tendrás para ti. Vayas a la hora que vayas. Buenas tardes.


  Miky Landary se incorporó y atrapó la mano de la mujer llevándosela a sus gruesos y pálidos labios. Carol la retiró con brusquedad, y le despidió:


  —Buenas tardes, Miky.


  El hombre se inclinó, dolorido, y dando media vuelta desapareció de la estancia.


  Carol Hunter sonrió siniestramente. Ya tenía otro trabajo en perspectiva y lo cumpliría a rajatabla. Doce mil dólares era mucho dinero y tenía una oportunidad maravillosa de ganarlos.


  Sin abandonar su sonrisa, llamó a la doncella, la cual apareció en la habitación.


  —¿Qué desea, señorita? —inquirió, servicial.


  —Prepara para esta noche el vestido más bonito que tenga en el ropero. Estoy invitada a acudir al establecimiento de un amigo, y quiero causar sensación entre sus clientes.


  —Es usted muy hermosa, señorita, y lo causaría sin necesidad de vestir elegantemente —aduló la sirvienta, saliendo de la habitación.



  CAPÍTULO IV


  Esa noche, el club restaurante «Universy» se encontraba, como todas las noches, lleno a rebosar. Había muchos clientes solos, otros acompañados de sus esposas, otros de sus novias, pero todos vestidos elegantemente y con esmerada pulcritud. La orquesta seguía amenizando a la concurrencia con sus mejores melodías y folklores nacionales e internacionales.


  La llegada de Carol Hunter sembró un denso silencio entre todos los clientes que observaban su llegada, y es que realmente parecía una aparición de otro mundo. Estaba maravillosa, con su vestido muy escotado en negro con adornos brillantes y con tacón alto. Luciendo joyas muy costosas, y con sus andares, lentos, estudiados, cimbreantes, flexibles. Su hermoso rostro se mostraba serio, grave, señorial. Sus ojos apenas recorrieron la sala. Sólo miraba su camino, hasta que frente a ella apareció el «maître», luciendo una admirativa sonrisa.


  —Buenas noches, señorita Hunter —la saludó inclinándose ante ella ceremoniosamente—. Su mesa está preparada. ¿Tiene la bondad de acompañarme?


  Ella hizo un mohín gracioso con sus labios, y siguió al «maître», mientras los ojos de los asistentes, en especial los clientes que acudían sin compañía femenina, resbalaban por el escultural cuerpo de Carol Hunter.


  Se acomodó lentamente, y depositó su bolso de tamaño más que mediano encima de la mesa. Seguidamente recogió la carta que le ofrecía el «maitre», y escogió el menú, señalando los platos expuestos en el papel.


  En ese momento, hizo su entrada el agente especial Peter Manny, elegante, distinguido, encaminándose directamente a su mesa reservada. Se acomodó rápidamente, y sacando el paquete de cigarrillos, encendió uno, mientras recorría con la mirada el concurrido local. De pronto, sus ojos quedaron detenidos en Carol Hunter, y por unos momentos, no le fue posible poder apartarlos de su rostro. Luego fue bajándolos lentamente, para de nuevo depositarlos en su cara. Observó que todos los solitarios clientes también la miraban y sin saber por qué, sintió rabia. No le permitirían bailar ni un solo baile con ella. ¡Era hermosa, la condenada! Jamás vio a una mujer igual. ¿De dónde diablos sería? ¿Estaría casada, viuda, soltera?


  —Si consigo sacarla en alguna ocasión a bailar, tengo que preguntárselo —murmuró para sí el agente especial—. ¡Vaya maravilla de mujer! Es para volverse loco por ella.


  Sus pensamientos fueron cortados ante la presencia del «maître» entregándole la carta. Manny aprovechó el momento, para preguntarle:


  —Oye, Flyn. ¿Quién es esa esfinge tan hermosa?


  El «maître», que desconocía, así como todos los camareros, la identidad verdadera de la mujer, así como las actividades de su jefe, respondió:


  —Me he enterado de que se trata de una distinguida dama de Nueva Orleáns, que ha heredado una cuantiosa fortuna de un tío suyo de África, y que se ha trasladado definitivamente a vivir a Nueva York, desde hace seis meses. Es la primera vez que asiste a este restaurante.


  —¿Cómo se llama, Flyn?


  —La mesa la tiene reservada a nombre de Carol Hunter.


  —¿Cuándo la reservó?


  —Esta tarde, señor. Dispone de un coche soberbio de dos plazas. Creo que se trata de un «Ford» de este año.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó el agente, impresionado—. Así que se trata de una soltera millonaria que vive de sus rentas, pero me conformaba con que fuese una modelo o secretaria. Me casaría con ella sin pensarlo más de medio segundo.


  El «maître» sonrió ingenuamente y respondió:


  —¡Ya lo creo, señor Peter! Es una mujer muy hermosa, sin lugar a dudas. Una mujer maravillosa, y creo que muy difícil de conquistar. Estas mujeres con dinero, hermosas y solteras, no se casan con nadie. Viven mejor así, sin compromisos tontos, ni uniones matrimoniales.


  —No seas pesimista, Flyn. Es mujer a pesar de todo, y como mujer, la gusta que la amen, la mimen, le hablen apasionadamente.


  —¿Cree que usted la conquistará? ¿Y esos caballeros que la comen con sus ojos brillantes de ilusión? —replicó jactancioso Flyn.


  —Diré como los presidentes de las carreras. Que gane el mejor.


  Durante la velada, Manny, más astuto que los demás clientes, había logrado sacarla en algunas ocasiones a la pista.


  Su extraordinaria belleza, su risa franca y argentina, su conversación amena y sencilla, sus ademanes finos, sinuosos, felinos, cautivaron profundamente al agente especial, hasta el punto que en pocas horas se había enamorado de ella. Aunque evitó hablarle de ello, no abandonó sus pensamientos de declararse cuando la ocasión fuese más propicia. Claro que lo mismo ocurría con los demás clientes, que también habían logrado bailar con ella, pero él lo conseguiría, si sabía llevarla discretamente hacia su punto de vista.


  Le dijo que efectivamente se llamaba Carol Hunter, y que había nacido en Nueva Orleáns, que tenía una preciosa edad, sin decirla exactamente, y que vivía holgadamente y con lujo, pero que, no obstante, le gustaría encontrar a un hombre digno de ella, que le gustase, para unirse a él para toda la vida.


  Durante varias noches, los lazos de amistad entre Manny y la hermosa mujer se hicieron muy profundos. Carol bailaba numerosas veces con él, prefiriéndole a los demás, y eso enorgulleció al agente, que día a día se iba volviendo más loco por ella.


  El sábado por la mañana y muy temprano, Peter Manny acudió como de costumbre a la División para comunicar e informar sus investigaciones a su jefe el inspector Tex Joung. Cuando se hubieron acomodado, Manny le detalló que cada día sospechaba más de Miky Landary.


  —¿Está seguro, Manny? —replicó el inspector, sonriente.


  —Seguro, aunque no tengo pruebas. Miky Landary es el hombre que proporciona las drogas en Nueva York, pero al parecer en su establecimiento no tiene ni un solo sobre de cocaína. Debe de ser muy astuto, y la lección que le hemos dado al detener a esos dos vendedores, le habrá asustado y de momento no se arriesga a suministrar mercancía. A pesar de eso, seguiré acudiendo al local, porque tarde o temprano le descubriré con las manos en la masa.


  El inspector Joung, hombre de experiencia y hábil psicólogo, sonrió abiertamente y le dijo:


  —Me parece que te olvidas de contarme algo más. Te he observado estos días y pareces cambiado, más animado, más contento. Eso puede significar dos cosas: o que te ha tocado mucho dinero en las carreras de caballos, o que te encuentras enamorado. ¿En cuál de las dos cosas acerté, Manny?


  El agente especial rió con ganas. Su jefe había dado de lleno en la llaga. El viejo inspector no era tonto, y le había descubierto «infraganti».


  —¿Lee usted los pensamientos, jefe? —contestó eufórico.


  —No los leo, los adivino, los veo en los ojos de mis hombres. Os conozco muy bien para saber todo lo que os pasa. ¿Quién es esa agraciada mujer, Manny?


  —Una maravillosa morena, con unos ojos como el carbón y grandes como un océano. Una mujer extraordinariamente femenina, simpática, amena, preciosa, y que estoy enamorado de ella como un borrego.


  —¡Caramba, Manny! —exclamó atónito el inspector—. ¿Y por qué no te declaras de una vez?


  —No me atrevo. Sufriría espantosamente si me negara el compromiso. Prefiero esperar un poco más.


  —¿La conociste en el «Universy»?


  —Sí, señor. Es una muchacha de Nueva Orleáns, y tiene dinero, quiero decir que vive bien, pero me ha dicho que ella busca al hombre de sus sueños y que no le importa casarse. A veces creo que ese hombre de sus sueños no soy yo, sino otro más guapo, más señorito, más intelectual…


  —No puedo aconsejarte en este caso, Manny, pero si ella no te niega su compañía, sigue adelante sin desfallecer. Algún día recibirás una sorpresa.


  Sí. Peter Manny, esa noche, recibiría una sorpresa, pero que duraría poco, muy poco, porque la sorpresa sería fatal, muy fatal para él, si el Destino no decía lo contrario.


  


  Eran las diez y media de la noche del sábado, cuando Manny se encaminó resueltamente a la mesa ocupada por Carol Hunter, ya que la noche antes había ordenado que su mesa podía ser reservada a otro cliente.


  Carol seguía tan hermosa como siempre, y el agente más enamorado de ella a cada minuto que pasaba.


  —Buenas noches, Carol. ¿Solicitaste el menú? —La saludó apretándole la mano cariñosamente.


  —Peter —habló ella. Su rostro aparecía grave—. No quiero que te hagas falsas ilusiones conmigo.


  El rostro del agente se tomó abrumado y su sonrisa desapareció como por ensalmo.


  —Eso quiere decir que no estás enamorada de mí, ¿verdad? —Su voz sonó profunda, consternada.


  —No quiero decir eso, Peter. Yo…, bueno, quiero decirte que me gustas de verdad, pero que tengas paciencia. Todavía no estoy muy convencida de que te ame. ¿Me entiendes?


  «Bueno, la cosa no terminaba mal», pensó Manny volviendo el color a sus pálidas mejillas.


  —Ahora sí te comprendo. Quieres decirme que no deseas de momento, que nadie crea que estás comprometida a mí, y que te deje un poco libre. ¿Es eso?


  —Más o menos. Hoy, por ejemplo, me gustaría bailar con otros admiradores. La verdad es que les encuentro aburridos, desganados, desilusionados, y han sido tan amables conmigo que durante un tiempo quiero ser como una amiga para ellos, al igual que contigo. Más adelante, decidiré mi futuro, pero puedo asegurarte que al primero que escucharé será a ti, te lo prometo.


  El agente especial volvió a recoger su blanca mano de dedos largos y magníficamente cuidados, y se la llevó a la boca.


  —Conforme, Carol. Sabré sobreponerme cuando te vea en brazos de otro hombre, pero yo quiero pedirte un favor, y es que bailes conmigo más veces, y que como todos los días, vayamos juntos a pasear por donde tú desees.


  Ella sonrió asintiendo con suave aleteo de pestañas.


  La velada pasó un poco aburrida para Manny, que interiormente rabioso, asaeteaba con los ojos a todo aquel que solicitaba permiso para bailar con Carol. No obstante, logró sobreponerse. Cuando terminó el baile, ella regresó a la mesa, y sacó dinero para pagar su cuenta. Manny se apresuró a cortar su iniciativa, pero ella se obstinó en pagar lo suyo, a lo que Manny tuvo que claudicar con mal agrado.


  Salieron juntos, y Carol, sin abandonar su enorme bolso, extrajo las llaves de su coche y abrió la portezuela al agente. Seguidamente abrió la suya, y sentándose frente al volante, arrancó diciendo a Manny, que se mostraba serio, taciturno, desilusionado:


  —¿Dónde quieres que vayamos?


  —Donde quieras, Carol. Elije tú misma el camino.


  —¿Qué te pasa, Peter? ¿Te ocurre algo? —inquirió ella con teatral expresión de extrañeza, de preocupación.


  —Estoy pensando, Carol, que no podemos seguir así. He observado algunas miradas malintencionadas, como contentándose con lo ocurrido.


  —¿Qué importancia puede tener que miren?


  Rodaban a buena marcha por la calle Treinta y Seis, y Carol se dirigía ahora por Canal Street para encaminarse al puente del East River.


  —Para mí mucha —contestó Manny, apesadumbrado—. Porque desearía decirte algo importante, Carol.


  —Dime… ¿Qué es eso que tienes que comunicarme?


  Manny se encontraba nervioso, miró de reojo a la bella mujer, percatándose de que conducía atenta al camino y alejándose del centro de la ciudad. Le parecía mentira que se encontrase tan nervioso, él un hombre frío y dinámico preparado para expresar sus sentimientos a discreción, pero ahora, ante esa verdad, en que no mandan los sentimientos personales sino el corazón, se encontraba azorado, indeciso, para afrontar el tema con la lucidez que el asunto requería.


  —Quería decirte, Carol, que no puedo esperar más tiempo, y que necesito una respuesta afirmativa… categórica. Quiero que me entiendas, quiero… decir que me contestes si quieres casarte conmigo.


  —Pero ya te dije que…


  —Lo dicho anteriormente —le cortó el agente, embalado— no cuenta ahora. Debes decirme si estarás dispuesta a casarte conmigo.


  —Pero apenas nos conocemos, yo no sé quién eres, a lo que te dedicas, ni tú me conoces lo suficiente para unirte a una mujer que apenas conoces de unos cuantos días, debes de tener paciencia y esperar, Peter.


  —Ya te digo que no puedo esperar. Debes de contestarme sí o no. No puedo perder más tiempo sin una respuesta concreta.


  Ya estaban llegando al puente y comenzaban a cruzarlo. La noche era bastante fresca, y abajo las aguas del Hudson rielaban brillantes al caer sobre ellas la luz pálida de la luna llena.


  —Está bien, Peter. Te daré una respuesta afirmativa —asintió Carol, mirándole un segundo con ojos grandes, limpios a la vista del agente.


  Manny creyó que su corazón iba a estallar. Respiró fuertemente, preparándose para recibir una respuesta, la respuesta del sí o del no, pero la respuesta anhelada.


  —Seremos novios, Peter; a partir de este instante, seremos novios y saldremos todos los días juntos, pero eso no querrá significar nada de momento.


  Manny se incorporó, despegando su espalda del asiento.


  —¿Quieres decir que te gusto, que estás enamorada de mí?


  —Algo por el estilo. Sí, es cierto, me gustas y espero que llegues a influir fuertemente en mí, más adelante.


  Manny atrapó una mano de ella y la besó con fuerza. Carol le sonrió cariñosamente y prestó atención al camino.


  Giró a la izquierda, adentrándose en un espeso follaje, para salir al Central Park, a orillas del Hudson. Un magnífico lugar para terminar con el agente especial.


  Nadie deambulaba por allí a esas horas, y Carol sonrió siniestramente. Frenó la marcha de su vehículo, deteniéndole a un lado de un frondoso camino que llevaba al parque.


  —Voy a besarte, Peter. Eso sellará nuestro noviazgo —le dijo inclinándose sobre él.


  Le besó largamente. Manny sintió que sus fuerzas se multiplicaban al contacto de aquellos labios. Su corazón latió desenfrenado hasta que ella apartó sus labios de los suyos.


  —Vamos a dar un paseo por aquí, Peter. Respirando este aire puro de la noche. ¿Te parece bien?


  —Tus deseos son órdenes para mí, cariño —musitó enternecido el agente.


  Caminaron por el sendero poblado de matorrales y altos árboles. El bolso se mantenía aferrado por su mano izquierda. De pronto, ella se detuvo y señaló el puente.


  —Mira, Peter. ¡Qué bonito se encuentra desde aquí el East River!, ¿verdad?


  El agente especial apartó sus ojos de ella y giró la cabeza para observar el puente.


  Justo en ese instante, ella pudo apartarse de él un paso, sacando una «Smith & Benson» del 38 pavonada y con silenciador incorporado.


  Manny, ajeno a lo que le iba a ocurrir, le hablaba observando el puente, mientras la diestra de Carol apretaba con fuerza la pistola y curvaba el dedo en el gatillo.


  Sus ojos no se apartaron de él ni un segundo. Manny, extrañado de que Carol no se encontrase a su lado, volvió la cabeza. Quedó un segundo petrificado al darse cuenta del peligro y del engaño, pero ya no pudo reaccionar a tiempo. La bala, bien dirigida, le entró entre los dos ojos, y sin un lamento, cayó como fulminado al suelo, sangrando copiosamente por la herida.


  Peter Manny había muerto víctima de la mujer a la que amaba.


  Carol Hunter guardó su arma en el bolso, y después de mirar a todos los lados, para percatarse de que nadie lo había presenciado, regresó con rapidez a su coche, arrancando bruscamente y partiendo al puente a toda velocidad.


  Cuando llegó a su apartamento, descolgó el auricular del aparato y marcó un número.


  —¿Quién es? —Escuchó al otro lado.


  —Carol —contestó tranquila, sin nervios, como si acabase de finalizar un paseo—. El agente especial está muerto. Asunto concluido.


  —¿Huellas? —inquirió Miky al otro lado del hilo.


  —Las he borrado todas a medida que regresaba al coche. Tranquilo. Mañana iré por la noche a recoger el dinero.


  —Cuando quieras, Carol, pero ya sabes, debes de seguir durante un tiempo frecuentando el local, ¿conforme?


  —No te preocupes, ya te digo y repito que sé hacer mi trabajo. Hasta mañana. Quiero descansar bien esta noche.


  Carol Hunter colgó el auricular y se dirigió a su habitación. Encendió la luz de su dormitorio, y comenzó a desnudarse, sonriendo orgullosamente. Doce mil dólares ganados por matar a un hombre eran muy fáciles de ganar para ella. Unos días de coqueteo, el hombre, la víctima, se encamina contigo y lo demás, bueno…, lo demás solo se trataba de apretar el gatillo, y la bala se encargaría de todo.


  


  A la mañana siguiente, y a eso de las nueve y media de la mañana, el encargado de limpiar una zona extensa del parque, quedó mudo y casi sin aliento al descubrir, caído encima de unos arbustos, un inanimado cuerpo humano. Le costó un gran trabajo reaccionar, y cuando se encontró con fuerzas, se acercó al cadáver.


  Después de observarle un rato y comprobar que tenía la frente destrozada y la sangre seca que le bañaba el rostro, se apresuró a llamar con urgencia al policía de la Metropolitana que hacía su turno por aquellos alrededores.


  Éste, una vez informado por el jardinero, corrieron ambos a notificar el hallazgo a la central más próxima. Entretanto venían sus compañeros, el policía registró el cadáver, encontrando dinero, un paquete de cigarrillos, unas llaves, monedas sueltas y el carnet de agente especial del F.B.I.


  —Será mejor que también avise a los del F.B.I. Se trata de uno de sus hombres.


  Dejando al jardinero junto al cadáver, nuevamente se dirigió al teléfono y lo notificó a la División.



  CAPÍTULO V


  Cuando el inspector Tex Joung regresó a su despacho acompañado de dos de sus hombres, mostraba el rostro abrumado y su expresión ensombrecida.


  Según el forense, la hora de la muerte se había producido sobre las dos de la madrugada y había sido asesinado usando una pistola «Smith & Benson» calibre 38. El disparo había sido certero y la muerte instantánea.


  —¿Quién ha podido ser el asesino, jefe? —preguntó uno de los agentes.


  —No lo sé. La muerte de Manny hasta el momento se encuentra envuelta en una aureola de misterio espantosa; no obstante, durante estos días que acudía aquí a comunicarme sus informes, me hace pensar que el motivo de su muerte se debe solo y únicamente a sus investigaciones en ese club llamado «Universy». Es posible que el jefe de ese establecimiento le haya descubierto y ordenado que le maten, pero para colmo no tenemos pruebas y las buscaremos. De momento, te encargarás de acudir a ese club y traer a mi despacho al dueño para interrogarle. Es posible que logre sonsacarle algo importante, pero no debemos abrir de momento la guardia. Les vigilaremos durante una temporada, hasta descubrir indicios y sospechas con pruebas. Esperemos primero para comprobar qué coartada tiene nuestro amigo Miky Landary y sus dos «administrativos». Acude a llamarle.


  Miky Landary se encontraba bien preparado para cuando la ocasión llegase, y cuando el agente enviado por Joung fue a visitarle, aceptó de buen grado acudir al despacho del inspector Joung.


  —Siéntese, señor Landary —dijo Joung cuando lo tuvo frente a él.


  Miky se sentó cruzando ambas manos sobre su abultado vientre sin despegar los labios. Nada en él revelaba inquietud. Seguía siendo correcta, pasiva, normal.


  —Ha sucedido algo grave, señor Landary —dijo el inspector—. Y como quiera que encontramos que usted pueda ayudamos, le hemos hecho venir con ese único propósito sobre el hecho ocurrido esta noche, en la madrugada.


  —Me complacerá poder servirle, inspector —replicó Miky haciendo una inclinación de cabeza que no quería decir nada.


  —Bien, escuche atentamente. Está madrugada, a las dos aproximadamente de la mañana, ha muerto asesinado uno de mis agentes especiales misteriosamente. ¿Lo sabía?


  —Lo ignoro, señor. Recuerdo que a mi restaurante ha estado acudiendo un empleado de ustedes a cenar y a divertirse. Me parece que se llamaba Peter… Peter Manne… o Manny. Lo he comprobado por los talonarios de facturas que repaso todas las noches para hacer caja y recuento.


  —Efectivamente. Se trataba del hombre asesinado. Agente especial asignado a mi departamento. ¿Estuvo anoche en su establecimiento?


  —Pues… —Miky se pasó la mano por la frente—. La verdad es que no puedo afirmarlo en ningún sentido, inspector. Considere que en mi restaurante se pueden sentar, cuando se llena, unas doscientas ochenta personas. Anoche, como casi todos los días, se hallaba completo; pero, si me permite, puedo preguntarlo por teléfono.


  —Hágalo, por favor —asintió Joung mirándole inquisitivamente.


  Miky llamó a un número, y durante un rato habló con el «maître»; después colgó.


  —Sí, señor. Anoche se encontraba cenando como siempre.


  —¿Conocía usted al señor Manny, Miky?


  —No, no, señor. No me encuentro mucho en el restaurante, sino en el despacho. No salgo al local casi nunca.


  —Entonces, ¿cómo sabe que era un empleado del F.B.I.?


  —En cierta ocasión, el «maître» me dijo que reservase una mesa para un tal señor Manny, del F.B.I. Por eso sabía su profesión.


  Asintió el inspector Joung. Estaba considerando la gran tranquilidad que mostraba Miky Landary. Pisaba sobre seguro.


  —¿Quién pudo conocerle bien de su restaurante, señor Landary?


  —El «maître». Le atendía siempre él, cuando llegaba a su mesa todas las noches.


  —¿Podría hablar con él?


  —Como usted guste, inspector. ¿Quiere que le llame?


  —No. Vaya usted a buscarle. No tengo nada más que preguntarle.


  El dueño del «Universy» se incorporó pesadamente y estrechó la mano que le tendía el inspector Joung.


  —Puede volver a su casa, señor Landary, y perdone la molestia, pero ya sabe, las gestiones son necesarias si se quiere llegar hasta el autor del crimen.


  —Lo comprendo perfectamente, señor inspector. No ha sido ninguna molestia poder ayudarle. Aprovecho la ocasión para comunicarle que siento mucho lo ocurrido. Y que encuentren pronto al culpable de ello.


  —Muchas gracias, señor Landary. No se le olvide decir a su «maître» que le estoy esperando.


  —No se me olvidará, descuide. Dentro de un cuarto de hora estará frente a usted y a su servicio.


  El inspector Joung asintió gravemente con la cabeza, mientras apretaba los puños con fuerza. Cínico hasta la saciedad, pero seguro, tranquilo. Ya vería hasta dónde llegaba su seguridad y sus coartadas en cuanto entrase en acción.


  Estuvo largo tiempo pensando en las nuevas preguntas que le formularía al «maître», siendo arrancadas cuando apareció éste por la puerta pidiendo permiso.


  —Pase y siéntese. Tengo que formularle algunas preguntas.


  —Usted dirá, inspector.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Flyn, Herbert Flyn, señor. Trabajo de encargado en el «Universy».


  —Lo sé. Hace unos momentos su jefe estuvo aquí.


  —Sí, me lo dijo. Y también que usted me llamaba.


  —Bien, señor Flyn. ¿Conocía usted a un hombre llamado Peter Manny?


  —Sí, señor. Muy simpático y amable. Hablaba con todos nosotros, y…


  —Dice usted «hablaba». ¿Es que sabe que ha sido asesinado?


  —Me lo dijo mi jefe, señor. Que uno de sus clientes había sido asesinado y que se trataba del señor Manny.


  —Ya veo. Bien, pero continuemos. ¿Sabe si cenaba solo o acompañado?


  —Los primeros días cenaba solo y bailaba con algunas mujeres que frecuentaban solas el restaurante.


  —¿Y luego?


  —Conoció a una hermosa mujer y entabló muy buena amistad con ella. El primer día que apareció en el local me preguntó por ella, que quién era, a qué se dedicaba y yo se lo conté todo, vamos…, todo lo que buenamente sabía por mis compañeros.


  —¿Cómo se llama esa mujer, señor Flyn?


  —Carol Hunter, de Nueva Orleáns.


  —Sí, me habló mi agente de ella. Según él, estaba muy enamorado de esa mujer. ¿Sabe usted si le dedicaba toda su atención?


  —No, no, señor; quiero decir, que ella bailaba con todos los que la pedían baile, aunque frecuentemente lo hacía con el señor Manny.


  —Quiere decir que no aparecían como novios formales, ¿es así?


  —Exacto, señor. Tenían muy buena amistad, pero observé que ella también la tenía con los demás. Era muy imparcial.


  —Entiendo. ¿Pagaba él todas las consumiciones?


  —No, señor. Cada uno la suya. Algunas veces el señor Manny intentaba disuadirla para que los gastos corriesen de su cuenta, pero ella siempre se negaba rotundamente.


  —Sí, claro, no deseaba comprometerse formalmente con él, aceptando la invitación.


  —Así parece, señor. Siempre se negó.


  —Sigamos. Esa noche, es decir, ayer noche, ¿salieron juntos? Me refiero a si salió acompañada exclusivamente por el señor Manny.


  —Sí, salieron juntos. De eso estoy seguro.


  —¿Disponía ella de coche?


  —Sí. Un deportivo.


  —¿Montaron juntos en ese coche?


  —No lo sé, señor inspector. Solamente les vi que salían juntos y ya no me fijé más en ellos.


  —¿Sabe usted el domicilio de esa mujer?


  —No, señor, pero mi jefe sí lo sabe.


  —¿Por qué?


  —Cuando pidió reserva de una mesa, dio su nombre y dirección para que la avisásemos si no podía ser reservada y su número de teléfono por si podíamos comunicarle en seguida la respuesta.


  —Bien, bien. ¿Quiere llamar a su jefe para que nos la proporcione?


  —Sí, señor. Si me permite el teléfono…


  —Adelante. Puede hacerlo.


  Flyn conversó unos segundos con Miky Landary, y después colgó.


  —Vive…, bueno, tiene dos apartamentos, pero generalmente y en este tiempo otoñal, se refugia en un apartamento de la Calle Veinticuatro Este. El número 503.


  —Gracias Flyn por haber venido. Puede retirarse.


  —De nada, inspector. Siento mucho lo ocurrido al señor Manny; todos le apreciábamos por su simpatía y excelente humor. Lo siento de verdad, créame.


  —Lo sé, Flyn, sé que lo siente usted —asintió el inspector.


  El hombrecillo salió del despacho, cerrando suavemente.


  El inspector Joung, comprobó con facilidad que Herbert Flyn desconocía por completo los manejos de su jefe fuera de su negocio, y hasta llegó a pensar que los camareros se encontraban ajenos a los asuntos particulares de Miky Landary. A pesar de todo, había dado orden de vigilar el local, enterarse de las actividades de la servidumbre y plena vigilancia constante a Miky Landary y a sus dos hombres, así como la intervención de sus teléfonos.


  Bajó una palanca y habló por el dictáfono:


  —Dé orden de que vayan a buscar a una tal Carol Hunter, a la calle Veinticuatro Este, número 503, para interrogarla. La espero con urgencia.


  Media hora después, un agente entraba anunciando:


  —Jefe, la señorita Carol Hunter.


  —Bien, Harold, puede pasar, y que nos dejen solos hasta que termine con ella.


  —Sí, señor —contestó Harold volviéndose a Carol—. Pase, señorita.


  Carol se acomodó frente al inspector. Joung quedó impresionado ante la belleza incomparable de su visitante. De ojos grandes, inmensos y extraordinaria belleza. Su mirada parecía llegar hasta lo más profundo del alma. Nada tenía de particular que el pobre Manny perdiese la cabeza por ella.


  —¿Conocía al señor Manny, señorita Hunter? —preguntó de pronto Joung.


  —Sí, claro. Éramos muy buenos amigos. Un bailarín fenomenal.


  —Sí, bailaba muy bien, es cierto.


  —¿Por qué me lo pregunta? ¿Es que le ha ocurrido algo?


  Su voz se hizo trémula, temblorosa, y su rostro se ensombreció repentinamente.


  —Ha sido encontrado muerto de un balazo en la frente esta mañana, a las ocho y media, en el parque del Central.


  —¡Oh, no! —exclamó mirando fijamente al inspector—. Pero…, ¿quién pudo hacer semejante monstruosidad?


  —Eso estamos intentando descubrir, señorita Hunter —contestó el inspector, impresionado por la expresión plañidera, sincera, ante sus ojos, de su visitante.


  —¿Y saben ya quién ha sido?


  —No. Pero esperamos dar con el asesino pronto. Ahora dígame, señorita. ¿Salieron juntos del restaurante «Universy» anoche?


  —Sí, señor.


  —¿Fueron a algún lugar determinado?


  —No, señor. Nos despedimos en la misma puerta. Yo subí a mi coche y Peter caminó por la acera.


  —¿No acudió nunca a su apartamento o al de él?


  —No, señor. Nunca. Ya le digo que éramos muy buenos amigos.


  —Yo creí, por lo menos él así me lo comunicó, que estaba muy enamorado de usted y que posiblemente se declararía. ¿Lo hizo?


  —Me habló de ello en el restaurante mientras bailábamos, pero… ¡Oh, no me permita hablar de estas cosas tan intimas, señor, no puedo hacerlo!


  Sus ojos se inundaron de lágrimas, tan grandes, tan abundantes, que desconcertaron por completo al inspector Joung.


  —Perdóneme, señorita, pero es necesario que le haya hablado de ello. Pero buscamos las causas del porqué lo mataron —repuso Joung con voz suave.


  —Yo no le dije ni que sí, ni que no, aunque él insistió mucho. Me parecía un hombre excelente, desde luego. Atento, caballeroso, y observé que me amaba, pero yo aún no… Siempre he sido sincera con todo el mundo, inspector, y no quería decirle nada que fuese cierto. Le animé a que siguiésemos viéndonos en el restaurante como todas las noches, le dije que quizá más adelante cambiaría de parecer respecto a sus pretensiones.


  —¿Por qué no subió con usted, señorita Hunter?


  —Estaba enfadado conmigo porque le dije eso. Yo intenté confiarle, y lo logré a duras penas, pero a pesar de todo se negó a acompañarme. Habíamos quedado, eso sí, en vernos esta noche en el «Universy».


  —¿Conoce usted al dueño?


  —No, señor. Sé que se llama Miky Landary, pero sobre su persona no podría decirle ni una palabra porque no le conozco físicamente ni moralmente. No le conozco de nada.


  —¿Dónde estuvo usted después de que se despidieron? ¿A qué hora salieron del restaurante?


  —A eso de las doce y media o la una.


  —El asesinato ocurrió a las dos o dos y media. ¿Tienes alguna coartada que justifique a dónde estuvo usted hasta después de esa hora?


  —Lo siento, inspector, si cree que la tengo, se equivoca. Me sentía yo también disgustada y malhumorada. Rodé por la ciudad hasta que me cansé de conducir, y después me encaminé directa a mi apartamento.


  —¿No estuvo con nadie durante ese tiempo?


  —No, señor. Estuve sola completamente. Si mi coche pudiese hablar, le diría que consumió medio depósito de gasolina paseando por la ciudad.


  —¿Por dónde paseó usted?


  —Fui por Broadway abajo hasta Nattery…, crucé el puente, el Brooklyn, iba nerviosa, malhumorada, pisé el acelerador más de lo permitido.


  —Bien, señorita Hunter. No tengo nada más que preguntarle. Puede retirarse cuando guste. Es posible que tengamos que molestarla de nuevo.


  —No se preocupen. Vendré las veces que ustedes deseen —se limpió los ojos con el pañuelo y se sonó débilmente, para a continuación incorporarse del asiento y desaparecer por la puerta.


  El inspector Tex Joung quedó pensativo largos minutos. Podía haber sido ella la que mató al agente, y bien no había podido ser ella. Su desconcertante expresión, así como su sinceridad al sentir la noticia, le habían quedado circunspecto, confuso. ¿Sería ella la verdadera criminal que asesinó a Manny? ¿Por qué carecía de coartada? ¿Qué clase de mujer era Carol?


  Sus pensamientos, a veces se centraban en que la mujer era la verdadera culpable del asesinato, pero por el otro, sus lágrimas sinceras, sus palabras, sus expresiones, le habían confundido enormemente.


  Todos tenían coartadas, menos ella. ¿Dónde estuvo verdaderamente a esas horas? ¿Con Manny? ¿Por qué se apareció su cuerpo lejos del club? Alguien tuvo que llevarle allí. En plena calle, y saliendo parejas, no es posible asesinar a un hombre, pero en el lugar donde su cuerpo fue encontrado sí se podía perfectamente acabar con la existencia de un ser humano sin dejar huellas. ¿Qué clase de investigación llevaría a cabo para descubrirla, hacerla caer en una trampa? Sus pensamientos eran un caos, y durante mucho rato se mesó los cabellos, nervioso, apesadumbrado. De pronto, levantó la cabeza y, durante unos segundos, quedóse contemplando la ventana frontal. Luego su derecha buscó la clavija de conexión con su secretaria. Oyó su voz y le dijo:


  —¿Está por ahí Rod Alland?


  —Sí, señor. ¿Quiere que vaya a su despacho?


  —Sí. Quiero encargarle un asunto. Que venga en seguida.


  El llamado no tardó más de cinco minutos en aparecer en el despacho. Se trataba de un impresionante ejemplar humano de un metro noventa de estatura, pelo rubio, ojos azules y de mirar ingenuo, extraordinaria constitución física, y de unos veintiocho años. Tenía el mentón cuadrado, boca grande, de labios gruesos, y pobladas cejas. Su nariz, recta, y su frente amplia.


  —¿Me llamó, jefe? —inquirió entrando en el despacho.


  —Siéntese, Rod. Supongo que estará enterado de lo que le ha ocurrido a su compañero Manny.


  —Estoy informado. Lo encontraron muerto en el Central Park con un balazo en la frente.


  —Exacto. Sospechamos que el asesino se trata de una mujer, con la que entabló una profunda amistad, que luego se convirtió en amor ciego por ella.


  —¿Ha sido interrogada?


  —Hace veinte minutos que salió por esa puerta, pero ha llegado a impresionarme de tal manera que no he podido descubrir el menor síntoma de complicidad en ella. No obstante, no tiene coartada. Dice que paseó por la ciudad hasta cansarse y que luego regresó a su apartamento. De todas formas, le entregaré los informes recibidos y entregados por su compañero Manny, para que los estudie detenidamente y sepa enfocar el problema. En cuanto a los interrogatorios, escuche usted el magnetofón para que se informe del asunto y de cómo lo hemos encauzado.


  El inspector Joung sacó el minimagnetófono y conectó una tecla. Las primeras declaraciones del dueño Miky Landary fueron escuchándose por el altavoz del magnetófono. Luego siguieron las de Herbert Flyn y por último la de Carol Hunter. Cuando terminó, el inspector preguntó a Rod:


  —¿Qué opina de todo esto, Rod?


  —Que son listos, en especial ese tal Miky Landary. En cuanto a esa mujer, yo diría que es sincera, aunque uno no se puede confiar demasiado. Puede ser una actriz sin nombre extraordinaria.


  —Eso mismo opino yo sobre ella. Y estoy seguro que esa mujer sabe mucho del asunto, y apostaría algo más a que se trata de la mujer que asesinó a Manny.


  —¿Plan de acción, jefe?


  —Seguirá usted las investigaciones de Manny, e incluso frecuentará ese local y hará las mismas cosas que hizo nuestro agente muerto. Tratará de entablar amistad con esa mujer y la sonsacará todo lo que pueda. Posiblemente sirva usted de cebo, y tendrá que andar con mucho cuidado y preparado para no caer en la trampa como su compañero. —Se interrumpió para sacar los informes confeccionados por Manny—. Aquí tiene los informes. Estúdielos, y cuando los haya asimilado, venga a entregármelos. ¿Alguna pregunta?


  —¿Cómo se llama el club?


  —«Universy». Y el dueño, ya sabe su nombre: Miky Landary.


  —Conforme. Leeré estos papeles y esta tarde se los entregaré. ¿Cuándo debo empezar mi nuevo trabajo?


  —Esta misma noche. Acudirá al club y reservará una mesa, al igual que hizo Manny. Compórtese con naturalidad, simpático, ameno, en fin, usted es un fenómeno en esas lides y creo que sabrá atraer la atención de esa mujer.


  —Haré todo lo posible porque se fije en mí, señor. ¿Algo más?


  —Un último punto. No se le olvide acudir diariamente a entregarme el informe de sus investigaciones y «conquista», y mucho cuidado en el juego. No sea que caiga usted al igual que Manny.


  —Procuraré no caer bajo el hechizo de esa mujer. Soy inteligente y no es la primera vez que he descubierto cosas muy importantes conquistando a una mujer sospechosa.


  —Lo sé, pero aun así, mucho cuidado. Me parece que esta Carol Hunter es una mujer lista, inteligente y astuta. No se deje prender por sus redes, o le absorberá la sangre como una araña a una mosca.


  Rod Alland sonrió enseñando una blanca y perfecta dentadura, y despidiéndose de su jefe abandonó el despacho con los documentos en una mano.


  Por la tarde, Rod hizo entrada en el despacho y entregó los informes al inspector Joung, el cual le preguntó:


  —¿Bien enterado de lo que nos proponemos y se propuso el pobre Manny?


  —Estoy bien documentado sobre el asunto. Al parecer, Manny sospechaba de ese tal Miky Landary como el que recogía la mercancía de cocaína y la suministraba a los clubs implicados en esta clase de negocio, y usted opina que este Landary, así como Carol Hunter, son los culpables de su muerte. ¿Estoy equivocado?


  —No. Eso es exactamente. Debe usted descubrir si es verdad, disponer de pruebas contra ellos y enterarse de si tienen la mercancía en el local, así como si Carol Hunter es la que mató a Manny. ¿Enterado, Rod?


  —Sí, señor.


  —Bien. Esta noche, vestido con elegancia, acuda al «Universy» y solicite una mesa. Del resto, usted mejor que nadie sabrá desenvolverse en su cometido.


  —De acuerdo, jefe. Es tarde, ya son cerca de las ocho. Si quiero llegar a tiempo de encontrar alguna mesa, debo apresurarme. Hasta mañana, jefe.


  —Adiós, Rod. Buena suerte y cuidado, cuidado con esa mujer.


  —Lo tendré. No se preocupe por ese punto. No logrará engatusarme tan fácilmente. Estoy muy ducho en estas cosas, jefe.


  CAPÍTULO VI


  Una sutil malla se extendió sobre Carol y el restaurante «Universy», formada por los más astutos agentes especiales del F.B.I., durante los siguientes días al que fue asesinado el agente especial Manny, en forma de espionaje e información callada.


  El agente especial Rod Alland comenzó a frecuentar por la noche el restaurante de Miky Landary, y comprendiendo cuál había de ser su cometido, se presentaba en el «Universy» solo, cenaba bien, bailaba con todas las chicas que podía, conversaba con los camareros y entablaba amistad con la hermosa Carol, que, como siempre, acudía todas las noches ininterrumpidamente.


  Rod Alland tenía un carácter afable, simpático, aunque serio, sin faltar a nadie en ningún momento al respeto y sin meterse con nadie, pero sus ojos no perdían detalle de las idas y venidas de los camareros y clientes. Sabía bromear a tiempo y hacer que hablasen sin que ellos se diesen cuenta.


  En numerosas ocasiones, buscando los servicios, se «perdía» por algún pasillo o corredor particular, para regresar de nuevo al sitio elegido. Todo con una gracia y humor dignos de hacer mención.


  Durante los días en que acudía a la División a informar, Rod comunicaba a su jefe que Carol Hunter se mostraba entristecida, poco comunicativa, y que parecía encontrarse mal en algunas ocasiones. Le hizo pensar que efectivamente se hallaba entristecida por la muerte de Manny y que con un poco de paciencia, podía conseguirse algo sobre ella.


  —No tenemos más remedio que quitar el cerco a ese restaurante y a esas gentes —le dijo el inspector—. La dirección del F.B.I., en Washington, nos comunica que lo hagamos más privadamente y que para ello encarguemos a un hombre exclusivamente del asunto. Comprendo que no se puede tener a la mayoría de los muchachos pendientes de ese restaurante por más días. Tenemos otros asuntos que ventilar. No obstante, usted seguirá este asunto hasta el final.


  —Está bien, jefe. Seguiré constantemente el asunto.


  —Por pocos días, Rod. Tenemos mucho trabajo.


  Espero que dentro de ocho o diez días, el asunto habrá finalizado.


  Y Rod, continuó yendo noche tras noche, hasta contar seis. Todos los días acudía a la División a comunicar informes, y precisamente ese día, Harris llamaba por teléfono a su jefe, comunicándole que el tipo solitario que acudía todas las noches y que se parecía al ya fallecido Peter Manny, se trataba de otro agente del F.B.I.


  —¿Estás seguro, Harris? —inquirió Miky Landary, consternado.


  —Seguro, jefe. Otro que entra en la División como Pedro por su casa.


  —Está bien. Puedes regresar al club, ya prepararé otro plan para acabar con este tipo.


  Esa misma tarde, Miky Landary, Andy Whirton, Tony Harris y la hermosa mujer Carol Hunter se hallaban reunidos en su despacho.


  Carol fumaba un cigarrillo, mientras los dos forajidos contemplaban a la mujer con expresiones estúpidas, admirativas, fascinadas.


  —Tengo otro importante trabajo para ti, Carol —le dijo Miky mirándola con pasión mal contenida.


  —¿Otro al que tengo que matar, Miky?


  Lo pronunció con tanta naturalidad que les quedó helados a los tres asistentes a la reunión.


  —Sí, preciosa —respondió Miky—. Tienes que encargarte de otro tipo y liquidarlo.


  —¿De quién se trata ahora?


  —Se llama Rod Alland, tiene reservada la mesa número 8, casi contigua a la tuya. Le conoces porque has bailado muchas veces con él.


  —¿Cómo es?


  —Alto, atractivo, fuerte, rubio, de ojos azules…


  —Le conozco. Reconozco que es un hombre muy atractivo, pero ¿quién es?


  —Otro agente especial del F.B.I., y éste acude al restaurante con una misión concreta. Enterarse de mis actividades y vigilarte a ti. El asunto, esta vez, será muy difícil para ti. Está preparado para no caer en tu trampa. ¿Cómo lo harás esta vez?


  —Igual. Exactamente igual. Ése caerá como el otro, por muy preparado que se encuentre para no dejarse enamorar por mí. Dejádmelo de mi cuenta.


  —Sobre el precio. ¿Lo mismo que ese tal Manny? —replicó Miky, sonriente.


  Carol sonrió hechizadoramente. Los tres hombres la asaeteaban con sus ojos.


  —Éste vale un poco más, Miky. Será más peligroso el asunto, y debo de esmerarme más de lo acostumbrado.


  —Entonces…, ¿cuánto?


  —Veinte mil dólares.


  El rostro de Miky se cubrió de una densa palidez.


  —Es mucho dinero, Carol. Baja un poco…


  —Veinte o no acepto el trato —insistió sin abandonar su floreciente sonrisa.


  —De acuerdo, Carol. Veinte mil. ¿Cuándo empezarás?


  —Necesito tiempo. Unos cuatro o cinco días. Después ya os avisaré para preparar otro nuevo plan.


  —Conforme, Carol. ¿Quieres que te acompañe a casa? —observó Miky esperando que ella aceptara.


  —Tengo mi coche en la puerta. Y además debo de salir a comprar algunos vestidos. Gracias, Miky, otro día será. Hasta la noche.


  —Adiós, preciosa. Estaremos esperando que llegue ese día en que acabes con ese otro tipo.


  —Y tú ya puedes moverte, amigo mío, o de lo contrario voy a acabar con todo tu dinero.


  —Tienes razón, Carol —replicó Miky asintiendo con la cabeza—. Pero de momento no podemos arriesgarnos. Más adelante ya veremos si nos decidimos o cambiamos de negocio. En cuanto al dinero no te preocupes. Tengo mucho, más de lo que puedes pensar. Ya sabes, Carol, te recuerdo…


  —Lo sé. Tengo una memoria excelente. Recuerdo todo, pero de momento no me interesa tu oferta.


  Se alejó moviendo con rotundez sus caderas, y desapareció de la vista de los tres hombres.


  —Es hermosa está condenada —dijo Andy Whirton con admiración—. Me gustaría domarla a mi estilo.


  —Cuidado, Andy. No creas que es una mujer como cualquiera. Es muy peligrosa, mala, mala, perversa. Hay que tener mucho ojo con ella —replicó Miky.


  —¡Bah, jefe, es como todas! —rezongó Andy, socarrón—. Lo que pasa que usted la tiene mucho respeto, pero si la zurrase en condiciones, se quedaba más blanda que la mantequilla.


  —Calla, calla, no digas más sandeces. ¿Qué sabes tú de ella? La conozco mejor que vosotros, y sé cómo hay que tratarla. Muy suave, lentamente, y llega el momento en que cae a tus brazos como una pera madura.


  —Pues ya le digo que no estoy de acuerdo.


  —Bien, dejemos de discutir tonterías y marchaos de aquí. Tengo mucho trabajo y quiero terminarlo esta misma noche. Largo de aquí.


  Los dos forajidos salieron riendo por lo bajo.


  Cuando salieron, Andy le dijo a su compañero Harris:


  —A ésa la domo en cualquier momento, y a ti te lo demostraré pronto, en cuanto acabe con ese federal. Entonces el jefe se va a quedar con la boca abierta, cuando vea que la tengo para mí solito.


  —No juegues con el jefe. Si se entera de tus proyectos…


  —No seas idiota. Me refiero a cuando le desprecie de nuevo. Entonces intervendré yo en el negocio.


  Harris sonrió sibilinamente y no replicó. Juntos abandonaron el local saliendo a la calle, para subir a su «Continental», un nuevo coche que cambiaron por el viejo «Ford» con el que atacaron a Peter Manny, y desaparecieron de allí, rodando suavemente.


  Por la noche, Rod continuaba acudiendo al restaurante. Se acomodó en su mesa, y esperó a que le sirviera el «maître». Así consecutivamente durante otros dos días. Al siguiente, y después de haber bailado con mucha frecuencia con Carol Hunter, solicitó el menú, y mientras esperaba a que le sirviesen cabalgó la mirada por el local, buscando a Carol Hunter. Al parecer todavía no había llegado. Sacó su paquete de cigarrillos y llevándose uno a sus labios lo encendió aspirando el humo con fuerza.


  En ese momento, hizo su entrada la mujer, que se encaminó resuelta a su mesa, encontrándola ocupada por un matrimonio.


  —Perdonen, señores —les dijo ella sonriendo amablemente—. Están ocupando mi mesa reservada. Creo que existe un error.


  —No, señorita, en absoluto —respondió el hombre, de unos cincuenta años—. Esta mesa se encuentra reservada a nuestro nombre. Precisamente el «maître» nos ha colocado en ella. Mire, aquí puede observar nuestros nombres en la tarjeta: «Señores Alexander Baverly». No existe ningún error.


  Carol, visiblemente disgustada, levantó la cabeza, justo cuando el «maître» se acercaba a ella.


  —¿Qué ocurre, señorita Hunter? —inquirió Flyn, atento.


  —Si no me equivoco, Flyn, esta mesa era la mía anoche. ¿Cómo es posible que se encuentre ocupada por estos señores?


  Flyn observó la tarjeta y, desconcertado, musitó:


  —Pues sí que es raro. Posiblemente nos hayamos equivocado de mesa, no lo sé, el caso es que… —Recorrió la mirada por todo el recinto—. No encuentro una mesa para usted. Está todo completo.


  —Lamentable, Flyn, esto es muy lamentable —le apostrofó Carol con el rostro encendido por la indignación.


  —Le ruego que me perdone, señorita. No comprendo cómo ha podido ocurrir. Le pido que me perdone. Intentaré buscarle una mesa, aunque como puede comprobar resultará imposible.


  —Si el deseo de la casa es que me vaya, lo haré. Tiene que comprender que yo no puedo permanecer en pie cenando y esperando a que se quede sin ocupar una mesa.


  —Lo comprendo perfectamente, señorita… Lo siento mucho, muchísimo. Llamaré al jefe, y que él arregle lo mejor posible su situación.


  —No es necesario, Flyn —intervino Rod, acercándose a ellos, y mirando a Carol con simpatía—. A menos que la señorita no la moleste compartir mi mesa. Para mí, sería un placer ofrecérsela de buen grado.


  —¡Oh, pero no puedo hacerlo! —replicó Carol con coquetería—. Yo tenía mi mesa y…


  —Mañana por la noche la volverá a disponer, porque Flyn se encargará de ello. ¿Verdad, Flyn, que mañana no se te olvidará disponer la mesa a la señorita?


  —Estaré pendiente de que esto no vuelva a ocurrir nunca.


  —¿Qué piensa hacer? —La apremió, mirándola ingenuamente—. No va a pasarse toda la velada de pie. Mi mesa la espera, y para mí sería un honor que la compartiera conmigo.


  Ella pareció pensarlo unos instantes, hasta que, suspirando, asintió:


  —Está bien, caballero. Compartiré su mesa, y le agradezco de antemano su amable gentileza.


  —No tiene por qué darme las gracias, señorita.


  Repito que es un placer tenerla conmigo en la misma mesa.


  Carol le sonrió complacida, recorriendo sus ojos el varonil y atractivo cuerpo de su insospechado invitado.


  Se acomodaron uno frente al otro, y Flyn, dando muestras de unos nervios incontrolados, se acercó a ellos y preguntó:


  —¿Qué menú van a seleccionar para la cena, señores?


  —Por mi parte, lo dejo a elección del amable caballero.


  —Temo no poder acertar en sus gustos, señorita —replicó Rod, sonriendo.


  —Creo que sí. Usted parece un hombre entendido en estos menesteres.


  Rod Alland pidió caviar, pavo ahumado, macedonia de mariscos, una ración de ostras y una botella de champaña francés de cava.


  —Ha sabido usted elegir perfectamente el menú. ¿Es que acostumbra a cenar en lugares lujosos y de categoría? —le preguntó Carol sin apartar sus ojos del atractivo y viril rostro del agente especial.


  —No es frecuente, la verdad. Mis ocupaciones a veces no me permiten hacerlo.


  —¿En qué se ocupa usted, señor… señor…?


  —Mi nombre es Rod. Rod Alland, para complacerla en lo que desee, y en cuanto a mi ocupación resulta demasiado intelectual…


  —¿Escritor? ¿Novelista? ¿Periodista? —inquirió ella interesada.


  —Lo siento. No acertó, pero yo la ayudaré. Mi verdadera profesión es profesor de Filosofía y Letras en la Facultad. Allí paso la mayoría de mis horas de trabajo, enseñando y preparando temas para la clase siguiente. Un trabajo monótono y pasivo.


  —Pues con la buena presencia que tiene usted, muchas de sus alumnas desearían casarse con usted. ¿No conoce a alguna de sus alumnas que la tenga enamorada?


  —No. No doy demasiada importancia a eso. Me limito a enseñar y nada más.


  —Pues si yo fuese alumna suya, me hubiese enamorado de usted en seguida.


  —Gracias por el halago, pero no sólo es la belleza física lo que debe interesar tanto a un hombre como a una mujer, sino otra belleza interior y que se llaman sentimientos humanos, amor, pasión, corazón hacia sus semejantes. Ésa es la mejor belleza.


  Carol quedó sin aliento al escuchar a Rod. La había impresionado profundamente, se trataba de un hombre al que su belleza física no le había impresionado demasiado, y su conversación se hacía amena, interesante, ni por un momento, le observó la menor mirada de interés personal hacia ella, y comprobó que si había bailado con ella, en algunas ocasiones, se debía a la escasez de mujeres solas, ya que de lo contrario era posible que no la hubiese sacado a bailar, sino lo imprescindible. «¿Sería realmente un agente del F.B.I.? ¿No estarían equivocados Miky Landary y sus hombres? ¿Por qué esa extrañeza? —se preguntó mentalmente—. ¿A ti qué te importa? Te señalaron a este hombre, pues cumple con tu deber y esta noche le liquidas, sea agente o no sea. ¿Qué importancia tiene? ¿A qué viene ahora esa indecisión por matarle? ¿Es que te ha impresionado este hombre hasta el punto de hacerte titubear? Ganarás veinte de los grandes, y hombres como éste los tendrás por docenas. ¿No decías que jamás te enamorarías de un hombre? ¿Por qué te encuentras ahora circunscrita? ¿Titubeante? ¿Indecisa?».


  —¿Tiene usted novia, señor Alland? —inquirió ella deseando eliminar de su mente tan torturantes pensamientos.


  —¿Tendría mucha importancia que anulemos el tratamiento «señor» y «señorita», que tan viejos nos hacen sin serlo? Al fin y al cabo, somos amigos, nos conocemos aquí, ya desde varios días lejanos. ¿Por qué este respeto tan enojoso entre nosotros?


  —Por mí no existe ningún inconveniente, Rod. Pero te pregunto si tienes novia, prometida. ¿Estás casado, Rod? ¿Sabes? Tu nombre me gusta, me gusta mucho, suena bien cuando se pronuncia Rod…


  —No tengo novia, Carol, ni prometida ni estoy casado. Bien al contrario, soltero, libre y sin compromiso. No he tenido nunca prisa por casarme, siempre lo que llegará no tarda mucho, sea tarde o temprano.


  —Tus estudios sobre filosofía, observo que están en puntuación sobresaliente. Lo dominas a la perfección.


  —Pero será mejor que no hablemos tanto de mí sino de ti. ¿Cómo te llamas? ¿En qué te ocupas fuera de aquí, de estos lugares?


  —Tú mismo lo pronunciaste hace un momento —contestó ella.


  —Sí, es cierto, pronuncié tu nombre, pero desconozco tu bonito apellido.


  —Carol Hunter. ¿Enterado? —repuso ella, sonriendo.


  —Procuraré que no se me olvide nunca —contestó el agente, también riendo.


  —En cuanto a lo que me ocupo actualmente, si te digo la verdad, en nada, vivo bien, de mis rentas, es decir, de una fortuna que heredé de un tío en África, y dejé de trabajar en una fábrica para venirme a Nueva York y disfrutar lo que pueda de esta maravillosa vida.


  —¿Dónde naciste, Carol?


  —En Nueva Orleáns, allí he nacido, me he criado hasta los veinte años. Luego ya trabajé allí, en otras capitales hasta que me encuentro en Nueva York definitivamente.


  Comenzaron a cenar. De vez en cuando, sus ojos se encontraban; los del agente, limpios, puros, brillantes; los de Carol, intranquilos, desconcertados, temerosos, indecisos, poco brillantes.


  Cuando terminaron y bebían champaña, al mismo tiempo que fumaban un cigarrillo, uno de los comensales se incorporó de su mesa y se acercó a la de ellos. La solicitó la primicia de un baile, al cual ella se negó rotundamente, bajo el desconcierto del hombre, que haciendo una reverencia se alejó de nuevo a su mesa, desmoralizado, pero al parecer, ella no lo parecía, sino que se encontraba muy bien sentada y conversando con tan extraño y a la vez interesante, atractivo hombre. Recordó las palabras de Miky, cuando le decía que el hombre se encontraba preparado con respecto a ella. Sí, era posible, pero conocía mucho a los hombres, y sabía que Rod luchaba tenazmente por no hacerle comprender que le gustaba, que le apasionaba y que en muchas ocasiones le encontró mirándola con gran interés, aunque en seguida apartaba la vista para no descubrirse. Algo le ocurría a Rod con respecto a ella, y a ella algo le pasaba con respecto a Rod. Era la primera vez en su vida, pero la estaba ocurriendo. Algo que nunca supo su significado, pero que ahora intentaba descifrar. Posiblemente se tratase del lugar, del champaña, del ambiente. Daría un paseo antes de matarle, para encontrarse en mejores condiciones.


  —¿Quieres bailar, pequeña? —dijo Rod, sin esperar respuesta, y llevándola a la pista.


  —¿Y si te hubiese dicho que no deseaba bailar?


  —No habría ningún problema, bella Carol. Regresábamos a la mesa, y tan amigos.


  —¿No eres nunca capaz de enfadarte alguna vez?


  —Soy un hombre muy normal, Carol. Cuando me enfado, y no suele ser con frecuencia, suelo parecerme a una fiera, dispuesta a matar por defenderse. Yo soy así, fiero, frío a la hora de defender mi vida. La aprecio demasiado para perderla tontamente.


  —Te comprendo, Rod, y te admiro sinceramente. Nunca creí encontrar a un hombre de sentimientos fríos, glaciales.


  —¿Te refieres a que no te he piropeado como los demás lo hacen?


  —Sí, creo que sí. Por eso te admiro. No estoy acostumbrada a la indiferencia de los hombres, sino a lo contrario. Eres un hombre extraño, Rod.


  —Espero cambiar contigo, pero eso suelo hacerlo cuando piso sobre seguro. Jamás me gustan las palabras de rechace.


  Callaron. Carol se apretó más a él. No sabía por qué, pero al lado de ese hombre, del hombre al que tenía que matar, se sentía más mujer, más segura. Rod derrochaba hombría, madurez, virilidad por todos los poros de su piel. Ella apoyó su hermosa cabeza sobre el pecho del agente, mientras éste, movido por un insospechado impulso, la besaba en los cabellos.


  Estuvieron así largo tiempo, unidos, como si sólo ellos se encontrasen en la pista. Mirándose a los ojos, y tanto el uno como el otro se decían en silencio muchas cosas. Rod ya no pensaba en su papel de policía, sino en su papel de hombre, de ser humano, con sentimientos, sentimientos que se iban formando en amor, amor hacia la mujer sospechosa, hacia la mujer que posiblemente mató a su compañero. No quiso pensar en ello, lo evitó constantemente; sólo deseaba mirarla, comprenderla, creer en su inocencia, en que ella no tenía nada que ver en ese asunto, en que quizá sus jefes estuviesen rotundamente equivocados. Rod no logró saber nada de ella referente al asesinato de Manny. Luego era probable que ella no hubiese sido la que le asesinó. No podía haber sido. Parecía buena, sumisa, inteligente, culta, amable. No, no podía ser una criminal. Era imposible.


  Las horas pasaron y ambos jóvenes seguían moviéndose en la pista. Por fin, llegó la hora de retirarse, y la pareja salió de la pista para recoger ella el bolso y el agente su paquete de cigarrillos y su encendedor. Al llegar el turno de abonar la cuenta, Carol se interpuso a la acción de Rod, pero éste, con palabras sencillas, elocuentes, logró convencerla y por primera vez permitió que su acompañante abonase los gastos de ella.


  Salieron a la calle. Hacía frío, un frío seco que azotaba el rostro y hacía cerrar los ojos, para que éstos no lagrimeasen.


  —¿Quieres que demos un paseo antes de recogemos en nuestros domicilios, Rod? —invitó ella, mirándole dulcemente.


  —De acuerdo, muñeca. Demos ese paseo —asintió el agente, sonriendo y acompañando a la mujer hasta el coche.


  Seguidamente, Rod subió a su lado y Carol arrancó saliendo del aparcamiento y enfilando la Calle Dieciséis.


  Rod Alland pensó si esa noche sería la última de su vida.


  —¿Vamos a respirar un poco el aire fresco de Conney Island? —preguntó la morena rodando ahora por la Cuarenta, en dirección a Manhattan.


  —Vamos. Hace por lo menos un mes que no he ido por allí —aceptó el agente, encendiendo un cigarrillo.


  —¿Siempre sales solo, Rod? —inquirió ella comenzando una conversación.


  —Alguna vez me ha tocado, en efecto, hacer de «cicerone» con profesoras de la Universidad y alumnas. Pero he tenido cierta mala suerte. Siempre eran viejas, escépticas, pedantes… —contestó Rod encogiendo los hombros.


  Rió ella, mirándole a la cara, como si quisiera comprobar en los ojos de él la verdad de lo que decía. Siguió un silencio breve.


  Estaban ya por Battery Park y penetraron en el moderno túnel que les dejaría al otro lado de la bahía en Brooklyn El tráfico rodado no era mucho, y Carol pisó más fuerte el acelerador.


  —¿Tuviste novio, Carol? —preguntó de pronto, Rod.


  La pregunta hizo dar un respingo a la mujer, la cual le miró curiosamente.


  —No. Jamás lo he tenido formalmente —contestó escueta, incómoda.


  —¿Quién era ese tal Peter Manny?


  Nuevo sobresalto de la muchacha. Esta vez pudo dominarse y no ser notado por el agente especial, que la observaba de reojo, mientras fumaba lentamente.


  —¿Por qué conoces su nombre, Rod? —preguntó ella, inquisitiva.


  —Me he informado bien, Carol. Pregunté a Flyn si alguien te cortejaba en el restaurante antes de acudir yo todas las noches. ¿Quién era ese Manny?


  —Un magnífico hombre, al que aprecié con todo mi corazón.


  —¿Por qué?


  —Por sus buenas y educadas cualidades, por su simpatía y amenidad. Confieso que llegó a interesarme profundamente.


  —¿Te enamoraste de él?


  —No. En cambio, Manny de mí, sí. Tuve que frenarle en sus declaraciones, cosa que me dolía, pero como no estaba segura de mis sentimientos…


  —Comprendo. Me dijo Flyn que lo mataron. ¿Sabes tú por qué?


  —¿Por qué te interesa tanto ese hombre, Rod? —inquirió, en guardia, atenta a la respuesta, a los gestos de su acompañante.


  —No sé. De pronto sentí deseos de que me informases sobre él. Fue uno de los hombres que llegaron a interesarte y eso para mí es una gran novedad, puesto que si no llega a morir, yo no estaría aquí a tu lado, disfrutando de tu compañía.


  Una salida filosófica que encerraba gran astucia, pero que Carol no llegó a dilucidar por completo.


  —Lo mataron misteriosamente. Fui interrogada por un inspector del F.B.I., y entonces fue cuando me enteré de lo ocurrido. Confieso que pasé muy mal rato, pero lentamente y a lo largo de estos días, conseguí sobreponerme.


  —Posiblemente le matase por celos algún admirador tuyo. ¿No crees?


  —Es posible, Rod, pero cambiemos de tema. Me estás entristeciendo.


  —Lo siento, Carol, perdóname. Solamente era por hablar.


  Guardaron un riguroso silencio, roto de nuevo por Carol.


  —¿Por qué me dijiste cuando bailábamos que te gustan las rubias?


  —¿Dije eso?


  —Me pareció oírtelo decir cuando te pregunté por la mujer que más te gusta físicamente.


  —No sé, no recuerdo.


  —Yo sí. Dijiste que te gustaban mucho las mujeres rubias.


  —¿A qué viene ahora eso?


  —Yo soy morena. ¿Por qué entonces vienes conmigo?


  —Porque me gustan rubias y morenas. ¿Qué tiene de particular el color de su cabello?


  —Para mí mucho, porque a mí me gustan los hombres como tú.


  —Gracias. Eres muy amable, Carol.


  —Te estoy diciendo la verdad, Rod.


  —Y te creo, Carol, pero… te encuentro nerviosa. ¿Qué te ocurre?


  —¿Yo te gusto, Rod? —insistió.


  —¡Naturalmente! Pero ¿qué te pasa? ¿Por qué me preguntas eso?


  —¿Por qué no me dices de una vez que estás enamorado de mí? —Esta vez los ojos de Carol parecían despedir chispas.


  —Soy muy especial, Carol. Ya te dije antes que me gusta pisar sobre seguro. Aborrezco las negativas.


  Carol se mordió los labios. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se encontraba tan de mal humor? ¿Es que estaba enamorada por primera vez en su vida, y del hombre al que tenía que matar?


  Pisó más fuerte el acelerador, la aguja marcó los ciento treinta a la hora. El túnel no había terminado de cruzarse todavía. Rod observó:


  —No corras más de prisa, Carol. La señal indica a 90. Retira el pie del acelerador.


  Ella prosiguió pisando aún más fuerte el acelerador. Rod, sin comprender lo que le estaba ocurriendo a Carol, pisó el freno reduciendo sensiblemente la velocidad del automóvil.


  —Te digo que reduzcas la velocidad, Carol. Estás exponiéndote a recibir una fuerte multa.


  —No importa. Me gusta la velocidad —replicó ella, imperturbable.


  Rod comprendió que la muchacha se encontraba extraña, nerviosa, fuera de control. No insistió, dejándola que hiciese lo que quisiera.


  —No me encuentro bien, Rod. ¿Quieres que regresemos a la ciudad?


  —De acuerdo, pequeña. ¿Será culpa del champaña?


  —No lo sé. Tengo una terrible jaqueca. Será mejor que regresemos.


  Dio la vuelta al túnel y retrocedió por el mismo camino, dirigiéndose nuevamente a Manhattan. El silencio prosiguió. Carol no se sentía con fuerzas para matar a Rod. Sentía de pronto un cariño sincero hacia Rod, algo llamado amor. Sí, se había enamorado de él. Sabía que era un federal. ¿Qué haría más adelante? Ella era una criminal, y él un fiel defensor de la ley. ¿Qué ocurriría si llegasen a enamorarse ciegamente el uno del otro?


  —¿Dónde vives, Rod?


  —En Plims Street, 154, planta 4.a, letra C. ¿Me dejarás en la misma puerta, pequeña?


  —¡No me llames pequeña! —estalló de pronto, girando la cabeza a un lado—. ¡Te lo suplico!


  —Como quieras, Carol. No te lo volveré a llamar —se retractó el agente.


  —¡Oh, no! ¡No! —Carol había aparcado frente al portal del agente—. No me hagas caso, Rod. No tomes en cuenta mis palabras, por favor. Me encuentro indispuesta y ése es el motivo de mi mal humor.


  —Está bien, «pequeña». Acepto con agrado tus disculpas.


  Ella, de un impulso, le besó apasionadamente en la boca. Rod tembló. El beso, su fogosidad, había derretido el hielo que hasta el momento congelaba sus sentimientos. Ella era inocente, ya no cabía duda. La apretó contra él, sin que sus labios se separasen durante unos segundos. Por fin, Carol se apartó de Rod, diciéndole:


  —Hasta mañana en el restaurante, Rod. Te esperaré con ansiedad.


  —Adiós, Carol. ¿No te importaría que saliésemos durante el día?


  —No. Me encantaría, Rod.


  —Mañana por la tarde, a las cuatro, iré a buscarte a tu apartamento.


  —Calle Veinticuatro Este, número 5034. Allí te estaré esperando.


  —Conforme, Carol. Allí estaré puntual. Buenas noches.


  —Adiós, Rod. Buenas noches —le miró dulcemente.


  Rod Alland cerró de un golpe la portezuela, y la vio rodar calle abajo, perdiéndose lentamente de su vista.


  El agente especial suspiró. Sus pensamientos se encontraban en un caos de incertidumbre, pero por uno de los huecos florecía el de la confianza, el de que ella no podía ser una criminal, una asesina. Esa noche no podría dormir de sólo pensarlo. Necesitaba una prueba de que ella era inocente. Mientras ella no se lo demostrase no podría amarla con sinceridad, con pasión, con confianza. Necesitaba creerla, saber que era inocente, o de lo contrario, tendría que detenerla, entregarla a la División para ser procesada. Era su deber. Rogó a Dios que no fuera la culpable del crimen de su amigo y compañero Peter Manny, que fuese otro, Miky, Andy, Harris, cualquiera de ellos, pero Carol no, no podía ser ella la que le mató, tenía que comprobarlo o algún día se volvería loco.


  Con esos atribulados pensamientos, se acostó, pero aun así no pudo conciliar el sueño. Era imposible. Sus pensamientos volvían a torturarle, a recordarle que estaba jugando con fuego y que se abrasaría.


  Carol Hunter, por su parte, se encontraba en iguales condiciones que Rod Alland, pensativa, sin poder dormir, sus pensamientos se centraban en el hombre que logró reblandecer su duro corazón, en el hombre que amaba. Sí, le amaba, apasionadamente, con sinceridad. Dio muchas vueltas en el lecho, mientras se llevaba las dos manos a las sienes. No podía permitir que se enamorase de él; Rod jugaba con ella, era un agente del F.B.I., tratando de cogerla en alguna trampa, de descubrirla, de entregarla detenida a su jefe. Tenía que matarle, y así mataba sus sentimientos con él. Con su muerte, quedaría libre, tranquila para siempre. Pero…, ¿estaría Rod enamorado de ella? ¿Jugaba realmente con sus sentimientos? ¿Qué ocurriría con ellos, si realmente Rod estuviese enamorado de ella? ¿Qué futuro les deparaba a los dos?


  CAPÍTULO VII


  A la mañana siguiente, Rod Alland se personó en el despacho de su superior el inspector Tex Joung a rendir su cotidiano informe diario.


  El inspector Joung no había regresado todavía, y por ello el agente especial paseó nervioso por la estancia, haciendo tiempo para que llegase su jefe. Había acudido pronto a la División, y en sus ojos así como en el rostro se notaban las huellas de una noche en blanco.


  Encendió un cigarrillo para calmar sus excitados nervios y terminó sentándose frente a la mesa del despacho de su jefe. Se recreó pensando en Carol, en sus sentimientos hacia él. No era tonto, y sabía que Carol Hunter estaba enamorada de él, pero lo que no sabía era si ella comprendía que él, también lo estaba de Carol. Intuyó que la sagacidad femenina, así como sus intuiciones la habrían demostrado que sí, que los sentimientos suyos correspondían por un igual a los de ella. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la entrada en el despacho de su jefe. Éste le miró atentamente, y el joven desvió la vista evitando que su jefe notase el caos en que se hallaba imbuido por causa de Carol Hunter.


  —Buenos días, muchacho —saludó jovial el inspector Joung—. Parece que esta noche no ha sido todo lo buena que hubiese deseado usted tener.


  —Bueno…, tomé unas copas de más y he pasado mala noche.


  El inspector se acomodó en la silla y echó un vistazo a los papeles que tenía acumulados encima de la mesa.


  —Cada día tenemos más asuntos, más crímenes, más robos —comentó revolviéndolos y colocándolos en diferentes lugares—. No sé hasta dónde vamos a llegar como siga este mundo así.


  Levantó la cabeza para mirar al agente, que le observaba pensativo y le sonrió amablemente.


  —¿Problemas, Rod? —inquirió sin abandonar su sonrisa.


  —¿Cómo? —dijo volviendo a la realidad.


  La sonrisa del inspector se hizo más amplia.


  —Le encuentro extraño, Rod. ¿Qué le ocurre? ¿Se encuentra bien?


  —¡Oh, sí, perfectamente! —replicó sobreponiéndose con gran dominio.


  —Lo decía porque le encuentro muy pensativo, confuso, abrumado por algo en concreto. ¿Qué particularidad le preocupa, Rod?


  —Ninguna, inspector. Ya sabe, sigo investigando el asunto.


  —¿Y qué novedades tenemos sobre él? ¿Consiguió descubrir algo sobre el asesinato de Manny?


  —La verdad es que necesito un poco más de tiempo.


  —Lleva mucho investigando sobre ello, Rod, y según sus informes, parece muy flojo, como rutinario. Todos igual. ¿Lo encuentra difícil?


  —No. En absoluto. Sólo que Carol parece no tener nada que ver sobre el asunto. Intento hablar con ella, salir de paseo, todo con frecuencia, y cada vez me demuestra no ser ella la culpable del asesinato de Manny. Parece una muchacha buena, sencilla, amable… Eso me desconcierta.


  —¿No será que se está encariñando demasiado de ella, Rod? —inquirió el inspector mirándole fijamente.


  —No, señor. No es eso, es que necesito tener alguna prueba de que ella no es una criminal. Hasta el momento, nos hemos limitado a pasear e incluso por la noche, y como puede comprobar aún sigo vivo. No le he descubierto ningún fallo, ninguna palabra que me oriente lo necesario para sospechar de ella.


  —Muchacho, Carol Hunter es una mujer muy hermosa, demasiado hermosa y sugestiva. Es de la clase de mujeres por la que un hombre haría cualquier cosa. Cada día pienso más en ello, Rod, y llego a la certidumbre de que es la que mató a Manny.


  —No lo creo, señor. Ella demuestra lo contrario. Ama las reuniones, es simpática con todo el mundo, con los camareros, refinada, culta. No puede ser una criminal, es imposible.


  —Creo que esa mujer le ha impresionado, Rod. Usted siente especial interés por ella, puesto que ahora mismo y sin percatarse la ha defendido de mi acusación, y ése es un mal camino, hijo. Le prevengo que tenga cuidado y no se enamore de ella, porque será terrible para usted, e incluso para nosotros. Piense que es usted un agente especial del F.B.I., un hombre preparado para luchar contra el crimen, contra la delincuencia, contra los hombres que se pasan de la raya y cometen locuras contra sus semejantes. No se deje dominar por el corazón, sino por su profesión. Piense una vez más que debe de descubrir quién mató a su compañero. Un amigo de todos nosotros que desde donde reposa nos pide constantemente que hagamos justicia con él. No me agradaría hacerlo, pero si sigue usted obstinado en defender, en ocultar la verdad del asunto, me veré en la obligación de colocar a otro agente en su lugar. Espero que estos tres días que faltan para terminar la semana descubra y tenga pruebas de que esa mujer es la que mató a Manny. Le diré otra cosa. Estoy seguro de que ha sido ella, sin lugar a dudas, pero quiero darle una oportunidad de que la descubra por usted mismo. Vuelvo a repetirle, Rod, que si oculta alguna prueba contra esa mujer, será mejor que me la diga. No quisiera detenerle a usted por cómplice, sería la deshonra del F.B.I.


  El largo discurso de su superior hizo palidecer al agente especial Rod Alland, que durante el mismo no se había atrevido a despegar los labios.


  Sintió odio contra su superior, contra el F.B.I., y juró mentalmente que, como Carol Hunter no fuese la culpable, pediría la baja inmediatamente.


  —De acuerdo, jefe. Intentaré llegar más hondo en las investigaciones y le prometo que antes de que termine la semana sabré quién es él o la verdadero culpable de ese crimen.


  —Eso espero, Rod. Perdone si he sido brusco y duro con usted, pero no me gusta su proceder, me demuestra demasiado interés hacia ella, y temo que de ello salga lo peor. Una desgracia para usted y para nuestro Cuerpo.


  —No tiene por qué disculparse, señor. Reconozco que tiene razón, y que debo de tener especial cuidado con ella. Gracias, señor, ya le seguiré informando sobre el particular. Buenos días.


  —Buenos días, Rod. Y no olvide. Al grano, expulse los sentimientos y comprobará más tarde que yo tenía razón. Descubrirá que Carol Hunter es la verdadera asesina de Peter Manny. Tampoco quiero que sea usted el segundo. Peter Manny también estuvo enamorado de ella, y murió. Recuérdelo como advertencia.


  El joven agente asintió en silencio y abandonó el despacho.


  Tex Joung miró hacia la puerta y se mordió los labios. Su rostro se ensombreció mientras murmuraba:


  —Muchacho, estás jugando con fuego, y ese fuego, como no te des cuenta a tiempo, te abrasará, te destruirá.


  Bajó la cabeza y, apesadumbrado, continuó con su trabajo.

  


  —¡No le has matado, Carol! —estalló, furioso, Miky, mirándola—. ¿Por qué no lo has hecho? ¿Qué demonios te ha ocurrido?


  Los tres hombres la miraban desconcertados, expectantes.


  Carol no parecía la misma. En otras condiciones le hubiese enviado al infierno e incluso le hubiese amenazado, pero por algo extraño, sin explicación concreta, se encontraba dominada, suave, extraña.


  Por fin, pudo balbucear:


  —No pude hacerlo, Miky. Fue imposible.


  —Pero…, ¿por qué diablos, por qué? —gritó, enfurecido, Miky, paseando por el despacho y mordiendo nerviosamente el puro con sus amarillos dientes.


  —Me encontraba mal. Me dolía la cabeza, tenía jaqueca. No me decidí a arriesgarme y por eso pensé que debía esperar a otra ocasión más propicia.


  Miky detuvo sus paseos para mirarla en silencio durante unos segundos. Aplastó el puro sin apartar sus ojos de ella, y la preguntó:


  —Tienes mala cara, es cierto. ¿Te encuentras bien, Carol? ¿Quieres que te acompañe y visitemos a un especialista?


  —No es necesario. La verdad es que me siento hoy bien. Posiblemente anoche me sentó bastante mal el champaña. Bebimos demasiado.


  —Entonces… ¿Podemos contar con que esta noche matarás a ese federal?


  —Si me encuentro bien, sí. Lo haré.


  —Piensa que recibirás veinte mil dólares, y además te diré otra cosa. Si sale bien esta vez, añadiré otros cinco de los grandes. Total veinticinco mil dólares en efectivo, que te entregaré mañana por la mañana, aquí, en mi propio despacho. ¿Qué te parece el regalo?


  Carol le miró, sorprendida. Por un momento, sus ojos brillaron codiciosos, avariciosos, confirmó la pregunta.


  —¿Has dicho veinticinco mil dólares?


  —Exacto. Ese dinero te daré, si esta noche ese federal ha muerto.


  Carol aspiró una fuerte bocanada de humo.


  —Esta noche morirá ese agente. Mañana lo leerás en los periódicos.


  —¡Así se habla, Carol! —gritó, eufórico, Miky, sonriendo a sus hombres, que no despegaban los labios. Sólo se limitaban a observar admirativamente a la hermosa Carol.


  Miky Landary, se acercó a un mueble bar y sacó varios vasos, a los cuales vertió tres dedos de whisky. Con ellos en sus gordezuelas manos, regresó al lado de Carol y repartió los vasos entre sus dos hombres y la mujer, que rechazó haciendo un gesto de desagrado.


  —Aún me dura lo de anoche. Sería incapaz de poder beber algo de whisky.


  Todos bebieron el contenido, y Miky dijo:


  —Entonces, esta noche, ¿qué plan preparamos?


  —No es necesario. Ese agente acudirá a mi mesa y yo le aceptaré su compañía amablemente. Del resto ya me encargaré yo, no te preocupes.


  —Confiamos en ti, Carol. Nunca nos fallaste, y espero que esta noche sea la última que ese tipo visite nuestro restaurante.


  Carol Hunter sufrió un escalofrío. No obstante logró dominarse y asintió sonriendo con afabilidad.


  Los dos hombres depositaron los vasos encima de la mesa, y mirando a su jefe, dijo Andy Whirton:


  —¿Qué hacemos, jefe?


  —Ayudad a Flyn a que coloque las mesas para esta noche, y encargaos de traer más champaña. Ya no nos quedan existencias.


  —De acuerdo, patrón. Hasta luego.


  Se detuvo frente a Carol y, sonriéndole, le dijo:


  —Te encuentro muy hermosa, Carol. Palabra que me gustas mucho. Lástima que seas para el jefe.


  —¿Qué dices, imbécil? —estalló, furiosa, Carol, mirándole con expresión furiosa—. ¿Quién eres tú para dirigirme la palabra?


  El forajido ni tan siquiera se inmutó por las escalofriantes palabras de la mujer y replicó:


  —Calma, muchacha, calma. Yo no soy como ésos. Puedo ser más peligroso de lo que parece. No me asustas, muñeca, y quieran los infiernos que no tenga que domarte. A las fieras que parecen furiosas y sanguinarias necesitan buena doma a base de leña. Es la mejor solución.


  —Pues procura guardar distancias conmigo, estúpido fanfarrón —le espetó Carol mirándole con expresión asesina—. A mí no hay hombre que me domine, por muy hombre que parezca. Tenlo en cuenta en lo sucesivo, no sea que tengas algún día que lamentar haberte inmiscuido en mis asuntos.


  —Si es tu deseo tener bien afiladas tus uñas, ya me encontraré yo también preparado para sacar las mías. Será interesante saber quién vence a quien, aunque me inclino a pensar que el vencedor en todo caso seré yo.


  —¡Bueno, ya está bien, Andy! —intervino conciliador, Miky Landary—. Deja en paz a Carol, no sea que tengas que vértelas conmigo. Id a cumplir lo que os he ordenado.


  Andy resbaló con expresión chulesca sus ojos por el fabuloso cuerpo de Carol y, sonriendo con cinismo, se alejó haciéndole una cómica reverencia, que ella acogió con desprecio.


  —Adiós, señorita fiera. Ya nos veremos más adelante.


  Ella escupió hacia él, el cual, soltando una carcajada, salió cerrando la puerta con un fuerte golpe.


  Carol se encaró con Miky, que se disponía a repasar unas cuentas.


  —Este Andy me crispa los nervios. Algún día me conocerá a fondo. No sé cómo todavía no me conoce.


  —¡Bah, no le hagas caso! —respondió Miky sin apartar los ojos de los papeles—. Tiene mucha boca, pero luego es un pobre hombre. Un pobre diablo en suma. Sin mí, no sería nadie, y mientras esté a mis órdenes ese tonto, no se le ocurrirá hacerte nada. Además ya sabes defenderte, así que peor para él si insiste.


  La mujer se atusó con coquetería sus cabellos y, dando un suspiro, se incorporó de la silla diciendo:


  —Me voy, Miky. Hasta la noche.


  —¿No quieres venir conmigo a comer juntos? Me gustaría invitarte.


  —Gracias, Miky, eres un tesoro, pero prefiero regresar a mi apartamento y dormir un poco hasta la noche. Me encuentro cansada. No te importa, ¿verdad?


  —No, Carol. No te preocupes. Haces bien en descansar. Esta noche te espera una jornada muy dura. Matar a otro hombre.


  —No será difícil. Adiós, Miky.


  —Adiós, Carol. Espero que esta noche te encuentres bien.


  —Gracias.

  


  Durante toda la tarde, Rod y Carol, cogidos del brazo, rebosantes a la vista de felicidad, recorrieron las calles, visitaron los comercios, especularon sonrientes sobre los precios de tal o cual artículo con los empleados y tomaron café en una moderna cafetería de la Quinta Avenida.


  Las sombras iban cayendo sobre Nueva York, cuando Carol, después de despedirse con un beso, dejó a Rod frente al edificio donde tenía su apartamento, y nuevamente se despidieron lanzándose un beso con los dedos. Carol aceleró descendiendo vertiginosamente calle abajo, desapareciendo lentamente de allí.


  Rod se sentía contento y eufórico. Subió las escaleras, despreciando el ascensor, y silbando alegremente. Abrió la puerta y se dirigió directamente al armario, sacando su traje de etiqueta y un precioso y moderno gabán, debido a que por las noches el fresco congelaba hasta los huesos.


  Una hora después, y siendo las nueve de la noche, Rod terminaba de arreglarse, de perfumarse y de recoger el paquete de cigarrillos y el encendedor. Aplicó la llama a la punta de un cilindro, y esperó a escuchar el claxon indicativo de que Carol le estaba esperando frente al portal.


  Pasó media hora y el agente había consumido seis cigarrillos cuando Carol lo llamó dando tres toques de claxon con cierto retintín alegre. Rod sonrió feliz, y bajando de tres en tres los peldaños, se coló como un vendaval humano en el interior del deportivo de Carol.


  —Buenas noches, preciosa —la saludó besándola en los labios con delicadeza, cariñosamente—. Aprieta ese maldito pedal que embala este cacharro y vayamos a cenar como auténticos bólidos. No te preocupes por los guardias, ya pagaremos a medias las multas.


  —Eres maravilloso, Rod —exclamó con absoluta sinceridad Carol—. A cada momento que pasa, me siento más enamorada de ti. Te quiero, Rod, te amo con todas mis fuerzas. ¿Te ocurre a ti lo mismo, mi amor?


  Las palabras que pronunció Rod fueron más verdaderas que nunca. Con una sinceridad y afirmación profundas, sin engaños. Eso lo descubrió de pronto Carol Hunter.


  —Yo también te amo, cariño. Te quiero, te necesito más que a mi propia vida.


  Carol se entristeció como por ensalmo, pero cambió bruscamente su gesto para no delatar sus verdaderos sentimientos.


  Veinte minutos después se hallaban cómodamente sentados frente a una mesa y cenando el mismo menú especial solicitado las anteriores noches. Cenaron riendo, alegres, bailaron sin descanso ininterrumpidamente, se besaron varias veces, y otras tantas se hablaron de amor.


  El fuego ya estaba animado. Las brasas al rojo vivo. El destino sería a partir de este momento quien jugase el papel principal entre ellos.


  Salieron horas más tarde al exterior. La temperatura era verdaderamente infernal, el frío espantoso que calaba hasta en lo más profundo del cuerpo. Juntos, sonrientes, llegaron a dónde se encontraba el coche de Carol aparcado. La mujer abrió su portezuela y también la correspondiente al pasajero. Rod, frotándose las manos, se acurrucó con graciosos movimientos en el asiento. Miró a Carol, pero no pudo descubrir ninguna clase de expresión en su semblante debido a la oscuridad que reinaba en el exterior. Tal vez se hubiese percatado de que Carol se mostraba grave, seria, nerviosa. Un continuo temblor agitaba su cuerpo. Llegaba el momento crítico, el momento crucial. Tenía que matar a Rod. Cobraría veinticinco mil dólares. Sí, le mataría. Era necesario hacerlo cuanto antes, sin demora, sin pensarlo más tiempo.


  —¿Damos nuestro acostumbrado paseo, cariño? —dijo Carol tratando de que sus palabras sonasen normales, sin quiebros vocales.


  —Estoy dispuesto a ir a dónde tú quieras —asintió el joven ajeno a lo que en la mente de su bella acompañante estaba ocurriendo.


  Penetraron en Flatbush por Fort Greene Park, siguiéndolo hasta el cruce con Fulton Street y allí Carol empujó el pie en el acelerador, llegando a Manhattan. Una riada de coches les detuvo largo tiempo detrás de la interminable fila de vehículos. Por fin giraron a la izquierda por State Street para salir frente al East River.


  Esta vez no llegó al puente, sino que siguió la Tercera Avenida, enfilando la orilla del Hudson hasta terminar adentrándose en los frondosos parques de Highland Park.


  Mientras rodaba ahora a moderada velocidad, observaba el camino para descubrir presencia humana. Al parecer nadie deambulaba por allí. Además las altas horas de la madrugada la favorecían en su plan maravillosamente.


  Frenó la marcha del deportivo y lo detuvo a la derecha, en un camino vecinal. La oscuridad era patente en aquellos lugares, aunque la luna iluminaba parcamente los alrededores, pudiéndose observar el camino o el paseo que diesen por aquellos parajes.


  Cortó el encendido y se volvió a Rod, que se mantenía con los ojos semicerrados.


  Carol respiró con fuerza. Su mano derecha sujetaba fuertemente el enorme bolso donde tenía su automática lista para vomitar plomo. Fueron segundos, segundos plenos de angustia, de zozobra. Le amaba, le quería y apenas tenía fuerzas para matarle, pero tenía que hacerlo. Era su deber, como el de Rod, entregarla al F.B.I., por haber matado a uno de sus miembros. Respiró de nuevo profundamente, tratando de acompasar los acelerados latidos de su corazón, que parecía desear, intentar advertirla de que no lo hiciese, que se encontraba enamorado del corazón del agente especial, que al igual que él, latía en esos momentos igual que él, a la misma velocidad. Y ella, su dueña, se iba a permitir el lujo de que ese corazón dejase de latir por él.


  —Hemos llegado, querido. ¿Dormías?


  El agente especial abrió del todo sus ojos y miró dulcemente a Carol.


  —No. Me encontraba muy bien así, y por eso me he dejado llevar durante unos instantes por tan agradable laxitud.


  Se incorporó y, aproximándose a Carol, la besó apasionadamente en sus dulces y gordezuelos labios rojos como la fresa madura.


  —Estás temblando, mi amor. ¿Tienes frío? ¿Quieres que no demos ese paseo y regresemos a Manhattan?


  Ella se apresuró a replicar:


  —No es necesario. Precisamente necesito tomar el aire. Los sitios cerrados me abruman, me enloquecen. Este aire fresco me reanimará.


  —Como quieras, cariño. Sentiría que te ocurriese algo malo. Te quiero demasiado para pensar en perderte.


  Carol se mordió los labios hasta casi hacerse sangre. Para evitar que Rod descubriese su preocupación, sus nervios, abrió la portezuela llevando consigo su bolso.


  Rod se emparejó con Carol y, en silencio, comenzaron a caminar mirando a ambos lados.


  —Esto, de día, es maravilloso y acogedor. Si no fuera por estos abundantes parques, Nueva York se contaminaría constantemente —dijo Carol tratando de encontrar el momento propicio y la idea para que el agente la soltara del hombro y la dejase libre. Sus manos temblaban cada vez con más rapidez, hasta el punto que tuvo forzosamente que cogérselas y frotarlas simulando tener algo de frío.


  —¡Oh, Rod! —exclamó ella de pronto, deteniendo el paso—. Perdona, cariño, pero se han soltado los grilletes de mi sujetador. ¿Quieres adelantarte un poco, tesoro?


  El agente sonrió y caminó dándole su ancha espalda. Por un momento, Rod comprendió que el ardid preparado por Carol iba a servir para matarle. Había llegado el momento de comprobar si sus jefes estaban equivocados o el equivocado era él. Continuó caminando con todos los nervios en tensión, preparado para actuar a la menor señal de peligro.


  Entretanto, Carol sacaba su automática y, con ella fuertemente empuñada, la colocaba horizontalmente apuntando a la cabeza del agente especial, su dedo índice se curvó lentamente en el gatillo, mientras el cañón seguía dirigido a la nuca de Rod, que a simple vista aparecía indefenso a espaldas de la muerte.


  En décimas de segundo, por la mente de Carol Hunter comenzaron a pasar escenas y a computar palabras. «Veinticinco mil dólares, Carol. Yo te daré veinticinco mil dólares si matas a ese sujeto…». «Te quiero, Carol, te amo, no podría vivir sin ti…», «Se trata de un federal, un hombre encargado de llevarte a la silla. Un hombre que intenta prepararte una trampa…». «Pisa ese maldito pedal y corre sin importarte las multas, las pagaremos a medias…». «Te quiero, Carol, te quiero…, te quiero…»


  La mano armada de Carol fue descendiendo lentamente, mientras en un murmullo, casi mentalmente, se repetía:


  —¡No puedo hacerlo! ¡No puedo hacerlo! ¡Le amo, le necesito! ¡Soy incapaz de hacerle el menor daño! ¡Oh, Rod, mi vida, mi amor, perdóname, perdóname, te lo suplico! ¡No puedo soportar por más tiempo este martirio! ¿Qué debo hacer? ¿Qué harás cuando algún día sepas que yo fui una mujer perversa, mala, que ha matado a muchos hombres?


  Gruesas lágrimas brotaron de sus ojos, mientras la mano armada se encontraba apuntando al suelo. Frente a ella, Rod Alland dándole la espalda, con su apolínea figura, su juventud, su dinamismo y su vitalidad. Allí frente a ella se encontraba su gran amor, el hombre que la cautivaba, que la hacía sentirse más mujer.


  Se enjugó rápidamente los ojos, y guardó el arma en el bolso. Escuchó la voz de Rod, su Rod:


  —¿Terminas, querida? Me estoy quedando helado aquí, sin moverme.


  —Sí, Rod, ya puedes volverte. Ya lo he arreglado. Ven, quiero tenerte entre mis brazos.


  Rod Alland, que ahora comprendió del todo que Carol Hunter no pudo matar a su compañero Peter Manny, se abalanzó a sus brazos mientras ambos se besaban locos de amor, de pasión, de imperecedera pasión amorosa. Rod declaró mentalmente a Carol inocente de los cargos imputados, y echó a todos los diablos a su jefe, al F.B.I., y a todos sus compañeros. Carol Hunter era inocente. Allí había encontrado la prueba, allí Carol había tenido ocasión de disparar contra él y no lo hizo, no disparó. Pero…, ¿tenía ella algún arma en ese voluminoso bolso? Desechó tales pensamientos, era imposible. ¿Cómo ella, una mujer maravillosa, única, enamorada, iba a disponer de un arma?


  ¿Por qué iba a tenerla? El F.B.I., se había equivocado y él no acudiría nunca a la División, pediría la baja definitiva y ejercería al lado de su amada Carol, su carrera de abogado.


  Se separaron. Juntos, estrechamente abrazados, regresaron al coche de ella; seguidamente salieron de aquellos parajes dirigiéndose directamente al apartamento de Rod.


  Se despidieron fogosamente, y, como siempre, Rod esperó a que ella se alejase. A continuación, contento, feliz, subió a su apartamento.

  


  —¡No, Carol, esta vez fallaste, no lo hiciste! —estalló Miky por teléfono, a la mañana siguiente—. ¿Por qué? Esta vez, ¿por qué? ¿Quieres explicármelo de una condenada vez?


  —Ya te digo, Miky, que fue imposible. Mi auto se averió y quedamos en plena vía pública detenidos. Ten paciencia, Miky, posiblemente esta noche…


  —¡No, Carol! —gritó Miky al otro lado del hilo telefónico—. De momento prefiero que descanses, que me lo dejes a mí. Yo me encargaré de él.


  —¡Espera, Miky! —intervino, horrorizada, Carol—. Déjame a mí este asunto…


  —No puedo esperar, preciosa. Lo siento. No sé qué demonios te pasa, pero sea lo que sea, prefiero hacerlo por mi cuenta. No te preocupes, preciosa, Miky lo hará esta vez. De todas formas, te daré los veinticinco mil, pero… ¿serás esta vez cariñosa conmigo?


  Carol se pasó la mano por la frente. Le ardía, parecía como si tuviese cuarenta grados de temperatura.


  —Sí, Miky. Seré buena contigo —mintió esperando ganar tiempo—. Si es tu deseo terminar con ese agente, te dejo a elegir, pero… ¿A quién se lo has encargado? Ya sabes, se trata de un hombre peligroso.


  —Andy se encargará de él. Sabe disparar y le matará esta misma tarde. Ya hemos estudiado el plan y saldrá perfecto. Un balazo con rifle de teleobjetivo desde una ventana de un portal y ese maldito federal morirá sin enterarse de quién le ha matado.


  —Está bien, Miky. Esta noche me pasaré por tu apartamento para cambiar impresiones. Adiós.


  —Adiós, preciosa, y… gracias.


  Carol Hunter colgó el aparato, y seguidamente se apresuró a vestirse en seguida. Una vez que hubo terminado, se despidió de la doncella, diciéndole que salía a hacer algunas compras.


  Abrió la portezuela de su deportivo y arrancó brutalmente, encaminándose al domicilio de Andy Whirton, pero cuando llegó entró en una cabina de teléfonos y le llamó diciéndole que le esperaba abajo para darle algunas instrucciones de la forma mejor de acabar con el agente especial.


  No esperó mucho. Andy Whirton, sonriendo cínicamente, se sentó a su lado, mientras la miraba socarronamente.


  —Sigues sintiéndote orgullosa, ¿eh? —le dijo él, mientras la acariciaba un brazo con expresión conquistadora—. Somos de la misma ralea, preciosa, y conmigo tienes que ser amable y cortés. Tengo especialidad con el cuchillo y repartiendo leña. Tienes que ser amable, muy amable.


  —Deja de decir tonterías. Iremos a un sitio tranquilo para hablar.


  Le miró perversamente y Andy quedó un poco desconcertado.


  —Oye, oye. ¿Es que te gusto?


  —Bueno…, la verdad es que no estás nada mal como hombre, pero por eso quiero proponerte un plan muy bueno para los dos.


  —¡Vaya! —exclamó, sintiéndose orgulloso—. De acuerdo, nena. Vayamos a ese lugar para hablar como buenos socios. No pensarás matar al jefe, ¿eh?


  —Algo por el estilo, pero de otra forma. Ya te explicaré. No dudo que te agradará mi plan.


  —Y tú, preciosa. Tú me agradas mucho, me gustas mucho.


  —Olvida los galanteos y luego ya veremos si aceptas la proposición.


  Andy sonrió, pero continuó manoseando su brazo de abajo arriba y viceversa. Carol le dejó hacer, mientras volaba dejando atrás el centro de la ciudad. Al fondo, por la autopista a Long Island, a la derecha, se encontraba la colina de Cypressen. Un lugar solitario y tranquilo, donde apenas había gente por los alrededores. Enfiló Jamaica Avenue y entró por una desastrada carretera vecinal.


  —¿Dónde vas tan lejos? —inquirió Andy mirando a los lados, pero con tranquilidad.


  —Debemos evitar que nos sigan. No creas que los federales nos han abandonado. Estoy procurando despistar a algún posible perseguidor.


  —Inteligente. Sí, señor. Eres inteligente, Carol.


  Cuando lo creyó pertinente, Carol frenó la marcha del coche y lo dejó funcionando a ralentí.


  —¿Y bien, preciosa? ¿Cuál es esa proposición?


  —Andy —comenzó—. ¿Te ha ordenado Miky que mates al agente especial?


  —¡Pues claro! —asintió Andy levantando los brazos—. Nuevamente fallaste tú y me lo ha encargado a mí. Me dará diez de los grandes. Ya ves, menos que a ti, pero la cantidad me gusta. Menos es nada.


  —¿Y qué dice Harris sobre ello?


  —Que espera que yo no tenga éxito para que le toque el turno a él.


  Carol sonrió siniestramente. De pronto, su mano apareció armada con la automática, cuyo cañón apuntó a la frente de Andy.


  —Eh, ¿qué haces? ¡Quita esa pistola de mi frente! —La misma se iba perlando de un sudor frío, de angustia. La reacción de la mujer no le gustaba nada.


  —¿Quieres matar a Rod? ¿Tú, miserable patán, que no sirves para nada? ¿Tú vas a matar a mi Rod, al hombre que amo? ¿Al que es más hombre que tú? No lo harás, Andy, porque yo lo evitaré matándote a ti antes. Yo custodiaré su vida porque es mía, para mí. ¿Entiendes, sapo? Rod es mío, y nadie se atreverá a tocar ni uno solo de sus cabellos.


  —¡Aparta esa arma, Carol, por favor! ¡Yo no le mataré! ¡Te lo juro, Carol!


  —Sal del coche, miserable, ruin, cobarde. Sal del coche.


  Andy, temblando de terror, abrió la portezuela, y cuando ya iba a retirar la cabeza para salir a la carretera, Carol apretó el gatillo y la bala le atravesó limpiamente la sien izquierda. Andy, dando un grito, se desplomó al lado del coche sangrando abundantemente por la herida.


  Carol apretó el acelerador y rodó como una flecha regresando de nuevo a su apartamento. Detrás, Andy Whirton quedaba muerto y desangrándose en un camino solitario y poco transitado.


  Durante toda la mañana, Carol no se movió de su apartamento. Paseaba nerviosa, intranquila. Había tenido que matar de nuevo, pero esta vez por defender la vida de Rod. ¿Qué diría ahora Miky cuando se enterase? ¿Podría nuevamente engañarle? ¿Habrían encontrado ya el cuerpo los de la Policía?


  Por la tarde, a las cinco, el teléfono la sobresaltó. Llegó a su lado y titubeó durante unos segundos, antes de decidirse a descolgar el auricular. Mientras, el aparato no dejaba de repicar. Haciendo acopio de sus fuerzas, atrapó el auricular y se lo llevó a su oído.


  —¿Quién es?


  —Soy Miky. Quiero que vengas urgentemente a mi apartamento. Necesito que me expliques algunas cosas.


  —¿Qué ocurre, Miky?


  —Andy no contesta en su casa, y Harris me ha dicho que le habías llamado a su apartamento cuando se encontraba con él. ¿Dónde diablos habéis estado?


  Carol respiró, tranquilizada.


  —Solamente le llamé para darle algunas instrucciones. Luego le dejé en la calle Treinta. Me dijo que tenía que ver a un amigo.


  —Pues hace mucho tiempo que no me contesta y temo que le haya ocurrido algo. ¿Por qué no vienes por aquí? Me tenías que contestar a mi propuesta.


  —Es que… hoy no me encuentro con ganas de salir, Miky —se disculpó Carol.


  —Anda, sé buena chica y ven a hacerme un poco de compañía. Te sentará bien que hablemos un rato sobre nuestros futuros planes. ¿De acuerdo?


  —Está bien, Miky. Iré, pero sólo un rato. Estoy cansada. No me siento bien desde ayer. Posiblemente tenga que visitar a un médico.


  —Te acompañaré cuando decidas hacerlo. Te espero, preciosa. Hasta ahora.


  CAPÍTULO VIII


  Carol Hunter llamó en el apartamento de Miky Landary, después de haber ordenado a su doncella que si llamaba Rod Alland le dijera que no se encontraba en casa y que había salido a la peluquería. Había quedado con él, pero Miky era importante y debía de atender sus caprichos, a la vez de que así se enteraba de los planes contra su amado Rod.


  El gordo Miky abrió la puerta personalmente y sonrió abiertamente permitiéndole el paso al interior.


  —Buenas tardes, Carol —la saludó—. Te doy las gracias por aceptar venir a mi apartamento a pasar un rato juntos.


  —No tienes por qué dármelas, Miky. ¿Estás solo?


  —Sí. Pero ahora me siento el mejor hombre del mundo al tenerte a mi lado. Ven, siéntate aquí… —le señaló el sofá donde él se encontraba—. ¿Deseas que te prepare algo para beber?


  —De acuerdo. Un brandy —aceptó Carol sentándose donde le había indicado.


  Miky, moviendo sus cortas piernas, llegó al mueble bar y preparó la bebida sentándose muy junto a ella y ofreciéndole la copa.


  —Toma, preciosa. Brindemos por nuestro futuro.


  La besó en el hombro desnudo, y Carol sintió como si una corriente eléctrica la recorriera todo el cuerpo.


  —Déjame en paz, Miky. Otro día será más conveniente que me beses, hoy no me encuentro de humor para ello.


  —Está bien, nena —asintió, desilusionado, Miky, apartándose un poco de ella—. Por nueva vez, complaceré tus deseos.


  Se incorporó para dejar su vaso vacío encima del mueble y ya se iba a acomodar de nuevo junto a ella cuando el timbre de la puerta sonó un par de veces.


  —Iré a ver quién puede ser —dijo Miky acercándose a la puerta.


  La abrió y ante él se presentó Harris, con el rostro demudado y una excitación casi crónica. Sudaba y jadeaba al mismo tiempo.


  —Pero… ¿qué demonios te ocurre, Harris? —inquirió Miky dejándole pasar y cerrando la puerta.


  Harris se detuvo frente a él y le dijo:


  —Jefe, me he informado de que la Policía encontró un cadáver esta tarde, hace cosa de media hora, en una carretera vecinal cerca de Jamaica Avenue. He volado a dónde la Policía y cuando llevaban el cuerpo al depósito de cadáveres le reconocí en seguida. Tenía una herida en la sien y mucha sangre seca.


  —Está bien, Harris —apremió Miky, nervioso—. ¿Quién era?


  —Andy, jefe. Andy asesinado y yo sé quién ha podido hacerlo de esa manera y en aquel lugar.


  —¿Quién, di, quién fue?


  —Carol Hunter, ella le ha matado. Comprenda, jefe. Le llama por teléfono, salen juntos, ya no aparece y luego la Policía lo encuentra muerto. ¿Quién sino ella ha podido matarle?


  —¡Maldita serpiente! —estalló Miky—. Vamos, está en el salón. Se ha vuelto muy peligrosa.


  Irrumpieron como locos en la estancia, pero se detuvieron en seco.


  Carol Hunter les amenazaba con su arma.


  —¡Quietos, no os mováis! —les ordenó Carol encendida, pero tranquila, sin que su pulso temblase.


  —¿Por qué lo hiciste, Carol? ¿Es porque estás enamorada de ese federal?


  —Sí, por eso lo hice. No puedo consentir que tú ni tus asquerosos hombres le hagáis el menor daño. No lo consentiré. ¿Te enteras, Miky?


  —Está bien, mujer. Cálmate. Nada haremos a ese muchacho, puedo prometértelo. Te doy mi palabra de honor.


  —No, Miky. Tú volverás a intentar matarle, y eso no me interesa. Me alegro que estéis juntos, porque así podré engañar mejor a la Policía. Los dos habéis reñido, y uno al otro os habéis matado. Nadie podrá descubrirme.


  —¡Estás loca, Carol, loca! —gritó asustado Miky mientras su rostro se tomaba pálido como el de un muerto y sus piernas temblaban—. No pensarás matamos a los dos, ¿verdad? Somos amigos, buenos amigos. No puedes matamos.


  Carol rió como una loca. No cabía duda que su mente, no empezaba a razonar normalmente. Su cerebro comenzaba a desequilibrarse paulatinamente. Su estado actual necesitaba la asistencia médica de un psiquiatra.


  Sin esperar más tiempo y riendo a carcajadas, apretó el gatillo y dos balas volaron raudas al encuentro de los dos aterrorizados forajidos.


  Miky Landary saltó hacia atrás empujado brutalmente por la bala dirigida a él, recibiéndole en un ojo. El balazo le traspasó el mismo y destrozó el cerebro muriendo instantáneamente. Harris la recibió en el cuello, y al igual que su jefe, giró sobre sí mismo y, doblando las rodillas con expresión petrificada, incrédula, se desplomó hacia delante, quedando inmóvil.


  Rápidamente, Carol guardó su arma y, moviéndose de un lado a otro como si estuviese ebria, saltó por encima de los dos muertos, saliendo al pasillo. Las balas disparadas con silenciador apenas habían producido ruido con el cual alertar a algún vecino. Seguidamente, bajó en el ascensor, para, sin ser vista por nadie, subir en su deportivo y enfilar nuevamente camino a su apartamento.


  Mientras rodaba, iba pensando que ya nadie intentaría matar a Rod. Ella le había protegido para siempre. Había matado por él, pero se sentía tranquila, feliz. Ahora nadie le haría ningún daño; y ella le seguiría amando para toda la vida. Juntos se marcharían de América y buscarían un lugar tranquilo para vivir felizmente los dos solos, libres de enemigos y disfrutando de su amor. De ese amor, pleno, apasionado, único para los dos. El mundo sería enteramente de ellos, sólo de ellos.


  Cuando llegó a su apartamento, llamó a su doncella. La muchacha, una jovencita de unos veinte años, se presentó ante ella haciendo una genuflexión de saludo.


  —¿Llamó alguien durante mi ausencia, Cristina?


  —Sí, señorita. El señor Rod Alland insistió varias veces en saber adónde podía encontrarla, pero le dije que la señorita no me había comunicado lugar exacto en donde podía hallarla con seguridad. Hizo dos llamadas, y luego no insistió más.


  —¿Dejó dicho algo para mí?


  —No, señorita. Sólo que cuando usted llegara, le llamase en seguida.


  —Gracias, Cristina. Puedes retirarte —la despidió con una sonrisa.


  La doncella desapareció, y Carol, nerviosa, enferma, presa de inusitada transformación, atrapó el teléfono y llamó al número correspondiente al teléfono de Rod. Esperó unos segundos a que éste contestase, y después escuchó su voz, la voz de su amado Rod.


  —¿Dígame? Rod Alland al aparato —escuchó.


  —Rod, mi vida —respondió ella con lágrimas en los ojos—. Soy Carol.


  —¡Carol, tesoro! —exclamó Rod eufórico, según su tono—. ¿Dónde has estado? Te llamé un par de veces y la doncella me dijo que estabas de compras. ¿Por qué no me llamaste para ir juntos?


  —No quise molestarte, cariño. Debías de estar cansado. Anoche era muy tarde cuando nos despedimos.


  —Eso no tiene ninguna importancia. Estoy acostumbrado a pasar noches enteras sin dormir a causa de mis… estudios. ¿Qué piensas hacer esta noche, cariño?


  —Salir a cenar juntos, pero no quiero volver al «Universy», cariño.


  —No volveremos, Carol. Iremos a otro sitio.


  —Al «Nero Club», por ejemplo. ¿Sabes dónde está?


  —Sí, primor. Sé dónde se encuentra. Me parece un magnífico lugar para cenar y pasar la noche. ¿Voy a buscarte a las diez, ahí, a tu apartamento?


  —No es necesario, cariño. Yo iré a buscarte. Subiré a tu apartamento. ¿Te parece bien?


  —Me parece maravilloso. De acuerdo, mi vida. Estaré esperándote. ¡Carol!


  —Dime, Rod.


  —¿Sabes que me he comprado un coche esta mañana?


  —¿Sí?


  —Es un poco viejo, pero tiene una bonita línea. Me costó barato. Iremos con él a cenar y tú lo aparcarás. ¿De acuerdo?


  —Como quieras, Rod. Te quiero.


  —Y yo a ti, pequeña. Estoy deseando tenerte entre mis brazos y poder besarte. Hasta pronto, querida. Estaré esperándote. Adiós.


  —Adiós, Rod. Adiós, mi vida…


  Rod Alland se anudaba la corbata sobre la camisa, mientras silbaba alegremente. Bajó el cuello de la misma y centró el nudo, dando un gracioso toque con la palma de su mano y, seguidamente, sentóse encima del lecho y se puso los zapatos sin cordones.


  En ese momento, el timbre de su puerta sonó con estridencia, y Rod, extrañado, miró el reloj. Eran las diez menos quince minutos. Carol no podía ser, ya que siempre, por regla general, tardaba un poco más en llegar.


  Se incorporó con energía, y de varias largas zancadas llegó a la puerta y la abrió. En el umbral se encontraba la inesperada presencia del inspector Tex Joung, con el rostro grave y una expresión austera en su semblante.


  —¡Jefe! —exclamó el agente especial—. ¡Qué sorpresa, señor! ¡Pase, jefe, pase, está usted en su casa!


  —Gracias —respondió el inspector pasando al pequeño saloncito y mirándole curiosamente.


  —Me alegra su visita, jefe. Hacía mucho tiempo que no tenía el placer de que viniese a verme algún día.


  —Mi visita es oficial, Rod. Más bien diría que es particular más que oficial, y todo depende de lo que hablemos y me explique su proceder.


  —¿A qué se refiere, jefe? —inquirió, extrañado, el agente, ofreciendo una copa de brandy al inspector, el cual aceptó con una leve inclinación de cabeza.


  —Me ha extrañado mucho que esta mañana no haya acudido a la División a informar sobre su misión. ¿Se encuentra bien? ¿No está enfermo?


  —No, señor. Me encuentro perfectamente.


  —Entonces…, ¿por qué no acudió a informarnos, Rod?


  Rod Alland titubeó unos segundos, paseando por la habitación y mostrándose nervioso.


  —Verá, jefe… Me encuentro en un dilema, pero tengo razones contundentes para decirle que están ustedes muy equivocados con respecto a Carol Hunter.


  —¿Ésa es la razón por la que no fue a la División, como era su obligación de agente especial del F.B.I.? ¿Carol Hunter?


  —Sí, señor. Carol Hunter es inocente, señor, y puedo demostrárselo.


  —Adelante, señor Alland —animó el inspector, mirándole fijamente—. Exponga sus pruebas de que esa mujer es inocente, y cuando termine usted expondré yo las mías. Adelante, hijo, le estoy escuchando.


  —Le diré, inspector Joung —replicó el joven agente—, que anoche salimos a dar nuestro acostumbrado y cotidiano paseo nocturno. Carol condujo con habilidad alejándose del centro urbano y terminamos detenidos en uno de los parques muy cerca del Hudson. Paseamos, y de pronto ella me dijo que me adelantase, que se le había soltado algo de la ropa interior. Yo lo hice, pero me encontraba preparado, listo para saltar en el momento que escuchase la menor señal de peligro. No me volví ni hice intención de hacerlo. Después de unos segundos dramáticos para mí, que pensaba en esos momentos en mi compañero Peter Manny, observé que el momento no llegaba, y preso de los nervios le dije que me estaba quedando congelado de frío. Ella me contestó que ya podía volverme, puesto que había arreglado la prenda lo mejor posible. Carol Hunter, la sospechosa, no disparó contra mí, ni hizo la menor intención de hacerlo, y eso explica que usted, mis compañeros, todo el F.B.I., están equivocados con ella. Es inocente y como puede comprobar todo lo que le he dicho es cierto, puesto que aún sigo vivo después de once días de salir casi a diario con ella.


  —Me parece magnífico y de lo cual me alegro infinito de que usted siga vivo, agente Rod Alland, pero ahora tengo algo que decirle a usted. Mis pruebas contra Carol Hunter, pero antes le diré que si usted sigue vivo, sólo se debe únicamente a que esta vez, ella, Carol Hunter, se ha enamorado ciegamente de usted, no sé cómo lo ha conseguido, pero por sus palabras deduzco que así ha sido. Carol se ha enamorado. Una mujer criminal, perversa, mala, le adora, le ama a usted, y sólo por ese motivo no le ha matado, ni creo que lo haría nunca, pero eso no quiere decir ni mucho menos que ella haya matado a su compañero Peter Manny. Manny murió lejos del centro, exactamente igual que cuando usted ha paseado con ella a esas horas de la noche por el parque, a orillas del Hudson.


  —¡Está equivocado, señor! —exclamó Rod, abrumado, reconociendo que posiblemente su jefe estaba diciendo la verdad, sus palabras eran contundentes y tenían mucho fundamento, pero él se negaba a aceptarlas como buenas.


  —No, hijo. No estoy equivocado y en el fondo usted mismo tiene que reconocerlo. Comprendo perfectamente que usted la defienda, porque también se ha enamorado de ella, y por lo que observo ciegamente, pero usted es un hombre joven e inexperto. Tiene veintiocho años, y la vida no le ha dado muchos disgustos para que se haga insensible a las experiencias, pero yo tengo más edad que usted, Rod, cincuenta y siete años, y muchas horas de vuelo. Cuando era joven, de su edad, o quizás algunos años más, tuve un caso parecido y me ocurrió lo mismo, pero tuve fuerza de voluntad, hombría para reconocer por mí mismo que la mujer de la que yo estaba enamorado era una criminal y que tenía la absoluta certeza de que lo era. Mi deber consistía en entregarla a mi jefe, y lo hice. Al final y después de pasar algunos meses desequilibrado, logré sobreponerme y con el paso del tiempo comprender que era mi deber como federal y como hombre también, ya que esa mujer era un peligro para sus semejantes. No crea que yo no sufrí lo mío; sí, hijo, yo era un hombre humano, con sentimientos, pero también era un agente del F.B.I., y como miembro de ese Cuerpo, debía de hacer justicia, era mi deber y lo hice. Hoy día me siento orgulloso de haberlo hecho, porque borré de la sociedad a una serpiente que envenenaba con sus dientes a todo hombre que se le ponía por delante. A todo ese semejante que ya tenía por ella su sentencia de muerte.


  —Lo comprendo, señor. Lo comprendo, pero es que ella es inocente. Es posible que esté usted equivocado. Puede ser simple coincidencia.


  —Está bien, Rod. Pasaré inmediatamente a los hechos. He podido ordenar que la detengan a cualquiera de sus compañeros, pero lo he pensado mejor y lo dejo a su elección, quiero que sea usted mismo quien la detenga, quien comprenda que es necesario hacerlo, y ahora le diré por qué:


  »Esta tarde, a eso de las cuatro y media, fue encontrado, cerca de Jamaica Avenue y en una carretera vecinal, el cadáver de un hombre. Se hicieron las oportunas diligencias y se trataba de Andy Whirton, uno de los hombres de Miky Landary. Tenía un balazo en la sien izquierda. Los de balística han asegurado que el proyectil es el mismo que el encontrado en el cuerpo de Peter Manny cuando fue asesinado. Se trata de una pistola “Smith & Benson” del 38. Enterados de ello, nos desplazamos rápidamente al apartamento de Miky Landary y después de llamar insistentemente, forzamos la puerta. Recorrimos las habitaciones y, al llegar al salón, encontramos en el suelo, muertos a balazos, a Miky Landary y al segundo de sus hombres. Estaban muertos por un balazo bien dirigido a los puntos vitales. Miky Landary lo había recibido en un ojo, y Tony Harris en el cuello. Ambos disparos, certeros y mortales. Llamamos al forense, a los de balística, y los del laboratorio. Cuando llegamos a la División, el forense certificó la hora de la muerte sobre las cinco o las seis de la tarde. Se comprobaron los proyectiles y correspondían al encontrado en Manny, en Andy Whirton, como del calibre 38 y de una “Smith & Benson” del 38. Al principio pensamos que podía haber ocurrido un ajuste de cuentas entre ellos, pero uno de los agentes me informó que la doncella de Carol había manifestado, cuando regresaba a su casa, que su señorita, durante ese intervalo de tiempo, no se había encontrado en su apartamento.


  »Seguidamente nos trasladamos a dónde vivía Miky Landary y preguntamos a algunos vecinos, los cuales atestiguaron que no sabían nada, pero una de las vecinas del piso primero alegó que se encontraba asomada en la ventana y que observó la rápida salida del portal de una mujer morena, alta, bien formada, que subió en un deportivo color crema y que salió del aparcamiento a toda velocidad.


  »También alegó que llevaba un enorme bolso cogido fuertemente con la mano izquierda. Y ahora le pregunto a usted: ¿necesita más pruebas de quién es la culpable de todos estos asesinatos?


  Rod Alland se dejó caer anonadado encima de un sillón. Desesperadamente se llevó las manos a las sientes, frotándose éstas con fruición.


  —¡No puede ser! ¡Ella es inocente! ¡Tiene que ser una maldita coincidencia! —exclamó angustiado, desesperado, presa de nervios incontrolados.


  —Lo siento, hijo. Lo siento mucho, de verdad, pero esa mujer, la mujer que usted ama, de la que está profundamente enamorado, es una criminal, una asesina sin entrañas que ha matado a muchos hombres por odio, por maldad, por avaricia y una de esas pobres víctimas fue su compañero Peter Manny. Agente Rod Alland, espero que esta misma noche se presente usted en la División acompañado de Carol Hunter, para ser interrogada. Lo espero por su bien, y por el F.B.I., al cual usted sirve, defendiendo la ley. Si no se siente con fuerzas para hacerlo, le ruego que me llame al despacho, para que uno de sus compañeros la detenga. Pero creo que tiene que ser usted quien de este gigantesco paso, como ejemplo ante sus compañeros de fuerza, valor, hombría y fiel cumplidor de su deber. Recuerde las siglas de su F.B.I.: los agentes deben de ser fieles, bravos, valientes e íntegros, fríos. Espero su visita en la División, agente Rod. La espero. Lleve a esa mujer allí, y habrá hecho uno de los trabajos más importantes de su carrera a favor de la ley y del orden. Es todo, Rod. Buenas noches.


  Rod Alland no pudo incorporarse ni despedirse del inspector. Se encontraba anonadado, abrumado, sin fuerzas para replicarle. Carol, su amada Carol, era una criminal sin lugar a dudas. Las pruebas aportadas por el inspector no dejaban lugar a ellas. Eran contundentes, como sus sospechas, que también eran ciertas. Sabía que era ella, que había sido ella la que mató a Peter Manny, pero dentro de su inconsciencia, quería creer en ella, deseaba creer en ella, a pesar de que sabía que era una asesina, aunque a él no lo matase. El inspector Joung lo dijo: «Porque ella se ha enamorado de usted, por eso no le mató». Cierto, era cierto, pero él no podía entregarla, no podía.

  


  Carol Hunter, terminó de arreglarse, y cogiendo su bolso, salió de su bonito apartamento, en dirección a la calle. Iba preciosa, bastante pálida, desencajada, pero a pesar de eso, su rostro mostraba con fuerza su hermosura.


  Abrió la portezuela, y subió al coche, arrancando y dirigiéndose en dirección al domicilio de su amado Rod. El Rod de su vida.


  Detuvo el coche a la derecha, un poco alejado del portal, ocupado por varios coches en fila, y subió en el ascensor deteniéndose frente a la puerta. Antes de llamar, consultó su reloj. Las diez y diez de la noche. Rod, ya se encontraría preparado. Necesitaba verle, besarle, que la estrechara entre sus fuertes y protectores brazos. Levantó la mano y un dedo fue directo hacia el timbre de la puerta, pero de pronto se detuvo indecisa. A través de la hoja de madera, se oían unas voces. Tenía un magnífico oído, y le acercó a la puerta escuchando atentamente. La conversación entre el inspector Joung y el agente especial, llegaba nítidamente a su oído, mientras su hermoso rostro, se cubría de una densa palidez con tono amarillo. Comprobó que su corazón comenzaba a latir con angustia, con locura, con desesperación.


  La conversación terminó, y el inspector se despedía de Rod. Carol con gran rapidez, ya se encontraba bajando por el ascensor y se introducía resueltamente en su coche, arrancando y esperando a que el inspector hiciese su aparición en la calle. Le vio. Se dirigía hacia su coche aparcado, unos metros más allá del portal. Carol, maniobró y se colocó en posición de seguir al coche del inspector. Éste salía lentamente del aparcamiento y se dirigía a su chalet en Greeving Village, para cenar y después regresar a la División por turno de guardia. Carol aceleró bruscamente y salió disparada tras del inspector sonriendo perversamente. En su bolso seguía escondida su automática y una de sus balas sería destinada para el inspector Tex Joung.

  


  Rod Alland, se incorporó pesadamente preso de atribulados pensamientos y caminó al encuentro de la ventana que comunicaba al exterior. Se sentía mareado, enfermo, y la abrió mirando distraído abajo. El frío penetró en la habitación mientras sus cabellos rielaban al interponerse frente al viento helado. Observó cómo el inspector se dirigía hacia su coche, un «Continental» de seis plazas y cómo poco después salía del aparcamiento. De pronto, frente a sus ojos, un deportivo color crema, rodaba vertiginosamente tras del coche de su jefe. Rod sufrió un sobresalto y en fracciones de segundo comprendió que Carol, posiblemente había escuchado la conversación y que en su afán de matar, por eliminar testigos, iba a matar al inspector Joung.


  Su rapidez fue fulgurante. Un minuto después, corría desesperadamente hacia su nuevo coche, arrancando bruscamente y pisando fuertemente el acelerador, partió como un rayo en seguimiento de los dos coches. Sabía que el inspector Joung, no se dirigía directamente a la División, debido a la hora, sino que como siempre que tenía guardia, gustaba de acudir a su chalet en compañía de su esposa e hijos y cenar junto a ellos, para pasar una hora agradable y en la intimidad de su hogar.


  Su velocidad era desenfrenada. Sorteaba vehículos que seguían una marcha más lenta, y volaba raudo en dirección a Greeving Village.

  


  El inspector Joung, frenó la marcha de su coche, frente a la puerta de su pequeño chalet, un poco alejado de la fila de los demás, bastante más elegantes y lujosos que el suyo, pero a él le gustaba y se sentía dichoso de haber logrado tener como cosa propia un hotelito tan acogedor como el suyo.


  Bajó del vehículo, y cerró la puerta con llave. Giró media vuelta, para cruzar la calle, en esos momentos solitaria, cuando de pronto, una mujer se presentó frente a él, amenazándole con una automática. La reconoció en seguida. Se trataba de Carol Hunter. El rostro del inspector no cambió de expresión sino más bien, se dulcificó un poco, cuando la dijo:


  —Buenas noches, señorita Carol. ¿Viene a entregarse por propia voluntad?


  Estaban solos. Nadie aparecía por allí. El semblante de Carol, parecían despedir chispas de odio y de locura, de desesperación.


  —¡No vengo a entregarme señor inspector, sino a matarle! —respondió Carol mirándole furiosamente con los labios fuertemente apretados.


  —No cometa más locuras, muchacha. Será mejor que arroje esa arma y se entregue voluntariamente. Aunque me mate, nada conseguiría. El F.B.I., la atraparía y sería inútil cometer otro nuevo crimen.


  —No me convence señor Joung. Tengo que matarle. ¿Entiende? Usted ha ordenado a Rod que me detenga, que me lleve a la División, y yo no lo permitiré. No permitiré que usted se inmiscuya en nuestros asuntos. Amo a Rod, le quiero con toda mi alma, y usted no es nadie para interponerse entre los dos.


  —Comprendo sus sentimientos, señorita Hunter, pero usted es mala, es una mujer que ha matado, y Rod es un buen muchacho, un hombre que trabaja para hacer cumplir la ley. Es un agente especial del F.B.I., con una hermosa carrera por delante. Sólo usted puede hacer que Rod vuelva a ser el de antes. Déjele que siga su camino y usted el suyo. No puede permitir que Rod termine haciendo alguna locura de la que luego pueda arrepentirse. Si es verdad que le quiere, si es verdad que está loca de amor por él, demuéstreselo arrojando esa arma al suelo y entregándose dócilmente al F.B.I. Rod Alland algún día le agradecerá su gesto y su entrega por el inmenso amor que demostró por él, y que por él, por su felicidad, por su nuevo camino, usted se sacrificó entregándose para ser juzgada como ordena la ley terrenal. La ley divina tomará nota de su gesto, para juzgarla con arreglo a su sincero arrepentimiento y perdón solicitado a Dios. Él comprenderá.


  —¡No me sermonee, señor Joung! —gritó descompuesta Carol, sus ojos enrojecidos, sedientos de más sangre—. ¡Es cierto que amo a Rod!, le amo con todas las fuerzas de mi ser, pero usted no logrará hacerle que me detenga, que rompa definitivamente nuestro amor. No lo hará, señor Joung, porque yo le mataré. No consiento que me abandone, que me deje por usted. Debe morir y ahora mismo.


  En ese momento, el coche de Rod Alland se detuvo a pocos metros del deportivo de Carol. Observó la escena, y su rostro se aterrorizó. De un salto se colocó a pocos metros de la pareja, y Rod gritó:


  —¡No, Carol, no! ¡No dispares, no dispares, por Dios!


  Carol le miró de reojo, sin perder de vista al inspector que se mostraba paciente, tranquilo.


  —¡No te metas en esto, mi amor, querido mío! ¡Tengo que matarle! ¿Comprendes? ¡Quiere separarme de ti, que me entregues, que me aborrezcas! ¡No lo consentiré, antes le mataré, por nuestro amor, por nuestra felicidad!


  —¡Carol, arroja esa pistola, te ordeno que la arrojes, no seas loca!


  —¡Lo hago por ti, cariño mío, para que vivamos juntos toda la vida, para que nos queramos siempre! ¡Yo vigilé tu vida, amor mío, maté a todos los que deseaban matarte, les maté a todos por salvar tu existencia!


  »Todos deseaban apartarte de mí, ordenarme que acabase contigo y no lo hice, te quiero demasiado para eso… Maté a Peter Manny porque me lo ordenaron esos hijos de perra, Miky y los suyos, pero luego les maté a ellos porque lo deseaban hacer contigo, y no lo consentí. Lo hice por ti, cariño mío, les maté por ti, no debes permitir que este hombre te obligue a hacer lo que no quieres. ¡Tienes que cumplir ahora conmigo permitiéndome que le mate!


  Rod Alland temblaba de pavor, de angustia. Sacó su automática y apuntó a Carol.


  —¡Carol, tira el arma, no me obligues a matarte, hazlo por mí, cariño, no dispares, arrójala al suelo, no me obligues a disparar!


  —¡No lo harás, tesoro mío, sé que no me harás daño, porque me quieres demasiado! ¡No dispararás contra mí!


  El dedo de Carol se curvó en el gatillo. La bala destinada al inspector estaba a punto de brotar por el cañón del silenciador. Una décima más de tiempo y el inspector Joung caería fulminado.


  Rod Alland, crispando el rostro de angustia, apretó el gatillo, y su bala se enterró cerca de un oído de Carol Hunter, justo cuando su dedo ya apretaba el disparador.


  Carol Hunter giró sobre sí misma, dobló las rodillas, y con la expresión petrificada, mirando a Rod, a su amado Rod, se desplomó pesadamente al suelo, brotando sangre por la espantosa herida. Sus labios se movieron un segundo como para decirle algo, y por fin cerró los ojos y quedó inmóvil.


  Rod Alland bajó el brazo armado, y sus ojos se clavaron en el cuerpo sin vida de la mujer amada, de la mujer de sus sueños. Ni tan siquiera se percató de que su jefe, con el rostro grave, auscultaba el pulso de Carol. Estaba muerta. El balazo había sido certero, mortal, fulminante.


  Tex Joung, comprendiendo la angustia que estaba pasando su pupilo, se acercó y le dijo:


  —No se preocupe, Rod, hijo mío. No tuvo usted otra solución. Y comprendo que haya tirado a matar, porque si la hubiese dejado herida, habría acabado igualmente por matarme. Tranquilícese, muchacho. Ya pasó todo. Es una nueva experiencia en su vida, que jamás olvidará. Una nueva experiencia en su carrera como fiel defensor del orden y de la justicia. Un hombre íntegro que supo en el último momento comprender que ante todo lo humano debe imperar el deber, el penoso y angustioso deber de un hombre del F.B.I.


  —Gracias, señor. Perdóneme, señor.


  Tex Joung le abrazó cariñosamente, mientras le palmeaba su espalda.


  —No pierda más tiempo aquí, vaya a su casa y descanse. Mañana le espero en la División para encomendarle un nuevo trabajo.


  —Sí, señor. Buenas noches.


  Giró sobre sus talones y, lentamente, se alejó del lugar llegando a su coche. Antes de abrir la portezuela, miró hacia el hermoso cuerpo de Carol, caído en tierra, y murmuró:


  —Perdóname, Carol, mi amor. No tuve otro remedio que hacerlo. No tuve otro remedio.


  Abrió la puerta, arrancó el motor y, haciendo maniobra, regresó triste, en dirección al centro de la ciudad.


  FIN
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